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LA BATALLA FINAL 
EN EL ATLANTICO

MAHATMA 
GANDHI

Los submarinos del Eje atacan las 
rutas anglosajonas de tráfico

' El asegurar el abastecimiento de la población, de la 
Industria y del Ejército de un país con las materias 
necesarias para la guerra es, ante todo, un problema 
de transporte. Es cierto que en la Tierra existe la sufi-. 
cíente cantidad de materias primas; pero no hay nin
gún país que disponga de todas las que le son necesa
rias en el sitio donde las necesite. Piara cubrir las nece- 
Bidades de los contingentes de hombres que combaten 
generalmente hay que trasladarlo todo a través de 
grandes distancias hacia los frentes terrestres de gue

rra. El abastecimiento de estos frentes, partiendo de 
las bases propias, representa hoy un difícil problema y 
es una de las misiones estratégicas más importantes. 
La constante sangría que ha sufrido la navegación co
mercial angloamericana en la llamada batalla del At
lántico se nota hoy ya profundamente en la situación 
y desarrollo de la guerra en los diversos frentes terres
tres. De aquí que las potencias del Pacto tripartito 
concentren grandes fuerzas contra estas rutas de 
transporte enemigas.

Inglaterra es el país que más de
pende del transporte, y de las po
tencias aliadas. la que más en peli
gro está en este sentido.

Inglaterra está en ■ condiciones de 
aminorar sus importaciones, que as
cienden a unos 70 millones de tone
ladas en tiempo de paz, y a unos 50 
millones en los de guerra; jero el 
descenso por bajo de este límite tie
ne que producir forzosamente difi
cultades de alimentación y se tiene 
que resentir la economía de guerra. 
Inglaterra sólo podrá sobrellevar la 
guerra si logra transportar continua
mente y en cantidad suficiente a 
través del Océano los auxilios que

puesto que la totalidad del Atlánti
co Norte, situado entre los Estados 
Unidos e Inglaterra, se ha conver
tido desde entonces en un gran es- 
paoio de operaciones uniformes. La 
situación de los transportes no ha 
mejorado para nada en favor de In- 
gilaterra por la entrada en guerra 
de los Estados Unidos. Mientras es
te país fué neutral puso su total 
navegación al servicio directo de 
Gran Bretaña, haciéndose cargo de 
las líneas inglesas, primero en aguas 
no europeas, y más _ luego también 
en las de Europa. En realidad lo 
conseguido ha sido para los ingle-

para la red interior de transportes. 
El tráfico costero tiene además el 
continuo peaigro de los campos de 
minas y de las incursiones aéreas.

Esto mismo sucede en la costa 
oriental americana. La actuación de 
los submarinos alemanes perjudica 
en primer lugar el tráfico costero 
americano. Las consecuencias de las 
sensibles pérdidas sufridas por loe 
americanos sólo las pueden compen
sar en muy pequeña medida por el 
desplazamiento del tráfico hacia él 
interior, puesto que mediante el fe
rrocarril, la carretera y el Canal el 
volumen que se puede absorber no

para la continuación de la guerra» 
y tienen mayor interés que los ver
daderos frentes enemigos. Aunque la 
batalla final contra Inglaterra habrá 
de darse en el Atlántico, la decisión 
habrá recaído antes en los diversea 
frentes organizados por los aliadoa 
contra las potencias del Eje.

El frente ruso
El aliado soviético, después de ha

ber perdido una gran parte de su 
industria bélica, no podrá resistir 
ya por mucho tiempo la guerra sin 
que los angloamericanos lo sosten
gan con materias primas, material 
de guerra y ,ante todo, máquinas- 
herramientas. Pero estas mercancías 
tienen que trasladarse por vía ma
rítima a Murmansk o Arcangelsk, 
ya que efl mar Báltico, el del Norte 
y él Mediterráneo han sido elimina- 
nados como rutas de abastecimiento 
e interrumpida la ruta naval del 
Norte hacia la U. R. S. S.; tendrá 
el enemigo necesidad de desplazarse 
hacia el Sur, utilizando Basora co

te vienen del arsenal de hombres y 
armas de América.

Mantener el abastecimiento de la 
Gran Bretaña a través del mar es la 
condición “sine qua non” para la vi
da y para la resistencia militar In
glesas. A suprimirlo han tendido di
rectamente las medidas militares ale-
manas. Consecuencias: el caudal 
guiar de mercancías que afluía 
tes se ha convertido en llegadas 
termitentes. Los viajes rápidos

an- 
in
de

fies una aguavación defl problema en 
el sentido de que con ello han au
mentado notablemente las necesida
des militares propias de los Estados 
Unidos y que la navegación ameri
cana-mal preparada para la gue
rra—, hasta entonces libre de los 
ataques alemanes, está ahora some
tida a los efectos de la acción gue, 
rrera». de las potencias del Eje.

está en proporción con la capacidad 
de transporte del tráfico naval.

mo puerto de destino. Esta ruta es

Ea decisión final 
tendrá lu^ar en el
Atlántico

El tráfico libre por el 
*—a pesar de todo—sigue

barcos sueltos ceden el sitio a la len
ta navegación en convoyes militaros. 
En lugar de la navegación por ti 
mar libre hay que dar ahora gran
des rodeos para navegar por zonas 
menos peligrosas, , , j

E1 fin que se propone 
desde el punto de vista 
navall, consiste en seguir

Alemania, 
estratégico 
aumentan-

do estas dificultades de transiporte 
provocadas por la guerra ' *e irlas au-

AtlántlcB 
siendo le 
corte tenarteria del Imperio, y su ____ ____

dría para Inglaterra un efecto moiv

Ea situación crea
da por la entrada de 
los Estados Unidos 
en la guerra

La beligerancia de los Estados 
Unidos ha creado desde el punto de 
Vista del transporte estados de cosas 
;que sólopueden considerarse como un 
aspecto parcial de la situación del 
enemigo y no como un problema de 
tráfico independiente, sobre todo

mentando progresivamente hasta el 
límite de lo insoportable por el ene
migo. Característica de este proceso 
de "estrangulamiento” es la anula
ción de las rutas de abastecimiento 
inglesas a través de los mares del 
Norte, Báltico y Mediterráneo y por 
las cifras de tonelaje mercante ene
migo hundido por las fuerzas nava
les alemanas en el Atlántico.

En las aguas costeras de las Islaa 
Británicas el problema ha adquirido 
proporciones alarmantes: los barcos 
ya no pueden entrar a voluntad en 
los puertos ingleses, lo cual tiene co
mo consecuencia forzosa un aumen
to en las cargas y descargas y ope
raciones anejas y un fuerte recargo

tal. Aquí es donde los ingleses em
plean el grueso de sus fuerzas na
vales; hasta los barcos mercantes 
van equipados como si fuesen bn- 
ques de guerra, perfectamente ar
tillados y equipados con toda clase 
de armas defensivas imaginables, na
vegando en convoyes y ayudados por 
la protección lejana de las unidades 
pesadas. Aquí emplea Alemania to
dos los medios de lucha navales con 
el fin de poder atacar y destruir a 
los mercantes mismos después de 
combatir o evitar las fuerzas de pro
tección, acción que se recrudecerá 
y continuará hasta que el Eje haya 
ganado la durísima batalla. El At
lántico Norte y los sectores ante las 
costas inglesas y americanas son 
para los anglosajones espacios ma
rítimos de gran importancia, cuya 
libertad es condición indispensable

conslderaiblementñ más desventajosa 
por ser mucho más larga, estando 
expuestos los barcos a los ataques 
germanos en el Atlántico y a los ja
poneses en el Indico, y además por 
el hecho de que tienen que llegar 
a través del Irán," vía terrestre lan
ga y difícil.

El problema de transportes más 
difícil para los anglosajones es el 
de pasar los abastecimientos por 
Africa hacia el Oriente Medio (véa
se PUEBLO, Suplemento número 7)' 
y hacia el frente de China. Tam
poco este frente se puede mantener 
a la larga sin que se le abastezca 
de modo continuo y regular con ma
terial de guerra. Esto se puede ha
cer por vía marítima por los puer
tos de la China o Siberia y por los 
de Indochina. Todas las comunica
ciones ultramarinas a estos puertos, 
así como las comunicaciones terres
tres a los mismos, están controla
das por los japoneses. Además loa
abastecimientos que pudieran llegar 
a la U. R. S. S„
interior dea país o
por Arcangelsk 3

ya procedan del 
vía naval o aérea 
de dirección oo-

■gOontintla en 2.* ^ágína.X

Proco y mal orientado es lo que se 
conoce hoy en el mundo occidental 
de la personalidad de Gandhi. Su in
quebrantable al par que pacífica ac
titud antibritánica lo colocaron en 
las primeras planas de los diarios 
hace algún tiempo y las plumas velo
ces de no menos veloces imaginacio
nes escribieron lindas sandeces sobre 
el original personaje indio, girando 
alrededor de una sola cosa tenida co
mo auténtica: su repulsión a la vio
lencia. Para hacerse una cabal idea 
de su personalidad, habríamos de 
apartarnos decididamente de aquellas 
informaciones ilustradas que lo re
presentan como un aprovechado 
alumno de Universidades occidentales 
que usaba cuellos almidonados y cha
quetas de paño oscuro. A Gandhi 
hay que buscarlo debajo de su in
separable sábana que lo envuelve, 
tras de su sonrisa — seguro primer 
premio de un concurso de pacifis
mo—y entre los claros lentes que des
de su nariz enfocan con dulce beati
tud las multitudes de sus correligio
narios. Una cosa puede afirmarse 
después de haberle hallado en su na
tural ambiente: su integridad ante el 
mal; su gran aptitud para el bien.

Pamfil Seicaru, ilustre periodista' 
rumano, lo estudia a través de las 
reediciones de “La Joven India" y 
hasta lo encuentra incondicional de 
Tolstoi en lo que a moral se refiere. 
Cierto es que Tolstoi escribiera un 
día a su lejano y voluntario alumno 
hindú: “He recibido su interesante 
carta. Ayude Dios a vuestros queri
dos amigos de Transvaal. El mismo 
esfuerzo de delicadeza y dulzura 
contra la violencia y el orgullo arrai
gan en vosotros, más acentuados." Y 
se despide con cariñosas frases de 
amistad. Esta doctrina del pacifismo 
contra la opresión manifestada por 
las multitudes que tanto alienta en el 
famoso libro de Tolstoi—“La salva
ción está en vosotros”— púsola en 
práctica Gandhi por primera vez en 
Africa del Sur con éxito. Lograda 
esta experiencia, el mahatma concen
tra su repulsión contra la violencia y 
encuadra su primigenio sistema en 
un pensamiento ordenado y coordina
do con su política. Más adelante ha
brA de decir casi doctrinariamente:
La ciencia nos enseña que la palan

ca no puede mover un cuerpo más 
que si se apoya en un punto situa
do fuera de ese cuerpo que se trata 
de levantar. Del mismo modo, para 
superar y vencer el mal, hay que 
mantenerse fuera de él; hay que si
tuarse en el terreno del bien. Los 
métodos empleados por ia violencia 
no sólo han fallado ante las conse
cuencias, sino que han producido fre
cuentemente efectos contrarios." 
“Ningún imperio embriagado por el 
vino rojo del poder ha de durar 
demasiado. El Imperio británico, que 
está fundado en la explotación siste
mática de los pueblos débiles y en 
una demostración continua do su 
fuerza brutal no puede durar porque 
un Dios justo es el Señor del Uní- 
verso."

Aquí se nos revela Gandhi co
mo pensador y político. Su gran pre
vención por todo lo occidental le 
hace detestar profundamente la vio
lencia, que supone envuelta en cier
to recodo del progreso, ante la que 
se declara su irreconciliable adver
sario. De Occidente teme ver llegar 
la absurda concepción materialista 
del estado ateo que tanto aborrece. 
Firme en esta idea, se excede al oc
cidental izar el Estado soviético, ca
lamidad política que juzga conse
cuencia de un estado de atrofia sen
timental de la humanidad. En el 
bolchevismo no ve imas que una con
clusión fatal de una civilización ma
terialista. “Profetizo—-dice con fina 
intuición de su condición de hombre 
oriental—que si nosotros no obede
cemos las leyes de la victoria final 
del espíritu sobre la materia, de la 
verdad y el amor sobre la fuerza 
bruta, dominará la <a India, ww ye»
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santa, el frío bolchevismo." Este es 
el verbo de Gandhi, y fiel a éste 
permanece su actitud. Su espíritu, 
tan sensible a los padecimientos de 
sus compatriotas, se yergue irreduc
tible ante los compromisos y 
claudicaciones políticas a través del 
moderno tiempo político de la ln-

• dia. Ningún odio turba la serenidad 
en que está sumida su alma. “Per
donar es más viril que castigar.” 
“La ley de la no violencia es la ley 
de la especie humana. La violencia 
es la ley de los animales.” En esta 
frase se rebela su apacible espíritu 
soñador de la paz universal, a la que 
pretende pueden llegar loe hombres 
mediante “la resistencia pasiva" con
tra todo intento de opresión. Su ac
titud antibritánica," recrudecida en 
estos días con motivo de los acuer
dos tomados por el Comité ejecu
tivo del Congreso Panindio, no ce 
hasta cierto punto la de un inve
terado rebelde, sobrepasa un tanto 
el ámbito de una política nacional, 
tal vez aspire a ser representante 
de un Estado humano espiritual 
contra la agresión ciega del poder, 
basado en la violencia.

Así ■ es Gandhi y así se revela a 
través de sus escritos y discursos, 
que rubrica con su proceder intacha
ble. Ante las circunstancias que 
atraviesa su país, ¿podrá el mahat- 
ma llevar a la convicción británica 
su sistema tan sólo con la resistencia 
pasiva ?

La batalla final
en el Atlántico

(Viene de 1.' página.)
tidental por ti Irán, están cortados 
por el Tratado de neutralidad sovié- 
ticonlpón. También aquí han inten
tado las potencias aliadas «icontrar 
en la carretera de Birmania una ro
ta sustitutiva, pero su eficacia es 
escasa por el Moqueo cada vez más 
intenso de las cestas por ti Japón.

El frente austra
liano

r Desde el frente australiano los an
gloamericanos quieren llevar el ata
que, junto con sus pueblos auxilia
res, contra el Japón. Si tenemos en 
cuenta que Inglaterra lucha frente 
a Alemania en su calidad de poten
cia' insular con frente contra ti

AsiaContinente, pero que
Oriental, y partiendo del Continente 
australiano, tiene que combatir con 
la potencia naval japonesa, la situa
ción es análoga a la del campo de 
batalla europeo.

La organización de un frente con
tra ti Japón desde Australia y Nue
va Zelanda es un bu en deseo an
glosajón que nunca pasará de ser 
una ilusión. Las potencias enemigas 
se entregan a las mismas especula
ciones equivocadas si creen que pue
den privar al Japón de las necesa
rias reservas de materias primas, 
desgastarte en ti gran espacio chi
no y atacarte luego en el mismo 
después de una suficiente prepara
ción previa mediante ataques por 
yía aérea. _

Un papel especial lo desempeña en 
este orden de cosas ti envolvimien
to dti Japón desde ti Norte—de 
nuevo una cosa extraña paralela a 
las intenciones inglesas de invasión 
0e Noruega—. El dominio del Pacifico 
Norte, sobre todo de las dificultades 
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grapas nortaamericanao desfilan por las cellos de Nueva York W . 

demoetracióe M W preparación y dleciplfin^,

El Japón y los musulmanes
DEL ASIA ORIENTAL

Uno de loe factores polítlcoe in
ternacionales a los que el Japón 
presta más interés es el de la rela
ción con los pueblos, naciones, mi
norías y núcleos variados de gentes 
que practican la religión musulma
na, formando una masa de más de 
300 millones de personas. Les mu
sulmanes (llamados también islámi
cos o mahometanos) son la fuerza 
política más resistente, y la amis
tad con ellos puede proporcionar ex
cepcionales ventajas a las potencias 
que la puedan asegurar. El Japón 
cree que por razones geopolíticas es 
él quien puede recoger los principa
les beneficios de la cooperación con 
el Islam. Esta afirmación puede pa
recer extraña al que, recordando que 
fué Mahorna quien creó esta reli
gión en la ciudad de La Meca, ten
ga de ella una idea exclusivamente

de transporte en el sentido de atra
vesar el espacio naval y aéreo entre
Alaska y Siberia para el abasteci
miento de la parte Este-asiática de 
la U. R. S. S., pasan a un plano 
muy secundario ante la importancia 
que tan exageradamente se daba al 
pasillo de los Estados Unidos por el 
Canadá a Alaska. Se ha hecho re
saltar la importancia de esta rota 
terrestre por motivos propagandísti
cos. Pues es demasiado claro que 
con ello no se ha logrado ningún 
sustituto para la ruta marítima, so
bre todo puesto que el empleo de 
esta unión terrestre sólo era posible 
en ciertas épocas del año. En reali
dad lo que se quiere lograr me
diante la explicación estratégica de 
esta ruta, en vez del señalamiento 
de su valor real, político y econó
mico, es convencer al contribuyente 
americano de la necesidad de eu

- construcción. Pero también en esta 
carretera, que se proyectó con la 
Idea de llevar arr as ofensivas ha
cia ti Japón, se tienen que retirar a 
le defensiva los americanos una vez 
que las fuerzas japonesas ya han 
desembarcado en las islas occiden
tales del grupo de las Aleutianas.

Las potencias del Pacto tripartito, 
que cada vez amplían y aseguran 
más sus espacios vitales, actúan hoy 
ofensivamente en él ataque contra 
todas las grandes rutas del tráfico 
mundial. Aunque su empleo libre es 
una cuestión de vida para las poten
cias anglosajonas, tienen que ir des
plazándose cada vez más sobre rutas 
más lejanas e inseguras. Pero al 
igual que no pueden alterar a la 
Historia, tampoco están en condi
ciones de evitar se siga produciendo 
ti desarrollo que cada vez se ve con 
mayor claridad: su desplazamiento 
de los mares mundiales. 

árabe. Sin embargo, los árabes que 
la fundaron son hoy una pequeña 
minoría en la masa de sus adeptos, 
y hoy los grupos más numerosos de 
musulmanes se encuentran en zonas 
próximas a la influencia japonesa o 
su posible acción. Por ejemplo: los 
89.017.000 mulmanes de la India, los 
M millones de Indonesia, los de Chi
na, que algunos cálculos hacen subir 
hasta 48.105.000; los 443.000 de Fili
pinas, los 173.000 de Manchukuo, etc.

A muchos Ide ellos quisiera el Japón 
utHizar y con otros quiere entablar 
alianzas. Ya en <a China del Norte y 
en Mindanao han actuado los musul
manes como preciosos auxiliares 
las tropas niponas.

de

Si n embargo, hasta el 1890 no ha
bía el Japón oído nunca hablar del 
Islam ni se había ocupado de él. Se 
inauguraron ese año las relaciones 
nipomusulmanas con la llegada de 
un barco de guerra turco enviado por
el Sultán 
cortesía.

Abdul Hamid en visita de 
Al volver ese barco nau- 

fragó en una tempestad, y 50 super
vivientes fueron salvador por el Ja
pón, que los envió a Constantinopla 
en un barco de guerra japonés, de
volviendo así la visita. La llegada de 
este barco fué acogida en Turquia 
con fiestas y entusiasmo, despertán
dose gran curiosidad por los asuntos 
japoneses. Esta curiosidad llegó a 
ser intensa después de la derrota 
rusa de 1905, y para satisfacerla 
leían los turcos con ansia en 1910 el 
relato del viaje al Japón, en 1908. del 
escritor del Turquestán Abderrachid- 
Ibrahim, que, recorriendo el Japón, 
encontró allí un egipcio casado con 
una japonesa y llamado Fadly Bey, 
que daba conferencias de propagan
da islámica. También encontró algu
nos comerciantes turcos del Turques
tán que querían fundar una mezqui
ta para atraer al Japón los turcos 
perseguidos en la Rusia del Zar, 
siendo el más famoso de estos co
merciantes Turab Ali, que hizo fo
lletos de propaganda en japonés.

La acción persuasiva de 
pagandistas turcos provocó 
la conversión" al Islam de 
aristócratas japoneses. Fué 
mero un palatino llamado 

los pro
en 1908 
algunos 
el pri- 
Ohara,

que tomó el nombre musulmán de 
Abu-Becr, y decidió con su ejemplo 
a unos cuantos japoneses ricos de 
clase militar, puesto que Ohara era 
oficial de Estado Mayor. Nombres 
notables de conversos fueron también 
el del comerciante japonés Yamaoka, 
que en 1910 islamizó e hizo la pere
grinación a La Meca, y el de Ahmed 
Arita, otro comerciante islamizado 
en la India hacia 1926, y que al vol
ver a su país fué el propagandista 
más activo, islamizando muchos cen
tenares de personas. Entre unos y 
otros aumentaron el número de 
adeptos japoneses de esa religión, 
que en 1934 eran ya 20.000, a los 
cuales se habían unido muchos tur
cos y turcas, que se casaban con 
japonesas y japoneses. También ha
bía algunos indios procedentes ' de 
Bengala, y con gentes de las tres ra
zas se formó un organismo llamado 
“Comunidad musulmana", aF que el 
Gobierno japonés reconoció en 1934 
el derecho a reglamentar y regir su 
propio estatuto personal (nacimien
tos, matrimonios, herencias, etc.) se
gún las normas del Corán y no so
bre el Derecho privado japonés. Re
conocimiento que se c o m p letó en 
1939 por la ley que aprobaba el re
conocimiento del Islam entre las re
ligiones admitidas por el Estado.

Desde entonces funciona en Tokio 
el centro de la vida mahometana en 
el Japón, a base de la citada Comu
nidad musulmana, que viene actuan
do desde su fuhdaaón en 1925, y 
tiene, como hemos dicho, personali
dad jurídica desde 1934. En 1928 ¡n- 
euguró esta Comunidad solemnemen- 
•a su gran nwquHal construida mp 

fondos de sus miembros, sobre te
rrenos regalados por el Gobierno 
Japonés. A esta inauguración asistie
ron oficialmente el príncipe herede
ro del Yemen, Emil Seiful Islam, y 
* político de Arabia Fuad Bey Ham- 
xa, en representación del Rey Abd- 
•l-Azlz Ibn Seud. Hay otras mez
quitas en Kobe y Yoyohama, pero 
dependen todas de la Comunidad 
central de Tokio. Esta Comunidad 
tiene eeouekss propias de niños y de 

niñas, donde se dan enseñanzas en 
Arabe, japonés y turco. En su seno 
funciona también desde 1937 un gru
po cultural que preside el señor Ryu- 
•aku Endo; es la *1Sociedad Cultu
ral Islámica del Japón”, dedicada a 
establecer relaciones de hermandad 
entre Jos musulmanes, nipones y los 
de otros países. Y otra Sociedad, de 
índole puramente erudita, que se lla
ma “Instituto Japonés de Estudios 
Islámicos", y publica la revista men
sual “Kaikyoken”.

En todas estas organizaciones des
empeñan los turcos gran papel. A 
la cabeza, el citado Abderrachid 
Ibrahim, que en 1933 se fué a vivir 
al Japón, donde fundó una revista 
en turco titulada “Yehi Yapon Muj- 
biri”, y donde tradujo el Corán en 
japonés. Ese mismo año 1933 se ins
taló en Tokio el jefe nacionalista 
turco del Cáucaso, lyad Ishak Bey, 
antiguo representante de los turcos 
de Rusia en el Congreso Musulmán 
Universal de Jerusalén el 1931. Ter
cera gran figura de la vida turca en 
el Japón es el seque Midyar Chamu- 
ni, fundador y director de las es
cuelas turcojaponesas, y cuarta figu
ra, el turco Ustads Qurban Ali, ca
tedrático de Lengua turca en la Uni
versidad de Tokio. Todo este turquis- 
mo culminó el 1934 en el nombra
miento de Abderrachid Ibrahim como 
jefe y presidente de los musulmanes 
de Tokio, de acuerdo con el Gobier
no japonés, que ve con agrado esta 
designación de un turco para tan 
alto cargo. Observándose que por 
Intermedio de los turcos de Tokio 
quiere el Japón atraerse a la raz^ 
turca entera, que reparte por Asia 
y Europa sus 40 millones de almas.

Sin descuidar por eso la utiliza
ción del factor religioso islámico en 
Sumatra, Java y Malasia, donde el 
Nuevo Orden se hace a base de ca- 
dís, uberna y demás juristas de las 
mezquitas. También en China po
dría representar la adhesión de la 
minoría musulmana al Japón el total 
derrumbamiento de Chang-Kai-Chek. 
Para conseguirlo se está trabajando 
con empeño desde que en 1939 el ge
neral chinomusul m á n Ma-Liang se 
pasó a los japoneses porque éstos 
habían prometido amplia autonomía 
religiosa y política a los musulma
nes del Noroeste que obedecían a 
la Liga de los Cinco Ma, o sea de 
los adeptos de cinco jefes musulma
nes llamados Ma-Hong-Kuei, Ma- 
Hung - Pin, Ma-Pu-Tsin, Ma-Pu-Fang 
y Ma-Pu-Ying. El 1939 fundó el Ja
pón en Pekín la llamada “Liga de 
los musulmanes chinos para la res 
tauración del pueblo musulmán in
dependiente". Y desde 1940 se han 
fundado en la zona ocupada por los 
nipones varia^ Escuelas Superiores, 
donde las clases se dan a la vez eq 
chino y en árabe. Esperándose gran
des resultados el día que las tropas 
Japoneses lleguen a Chung-King y 
puedan liberar a los musulmanes de 
Yun-Nan-Fu, o sea de la ciudad dé 
le lámpara de Aladino, donde está 
si centro de un núcleo musulmán 
de 10 millones de almas. . •

Sería necesario aludir a la posible 
acción japonesa entre los musulmai- 
nee de la India; pero aún no ae ce- 
noce el criterio del Gobierno do To
lde sobre este núdee enorme. Por 

he» <ue terminar el análisis *

Una mezquita de una ciudad 
malaya.

las relaciones mahometanojaponesas, 
estando las relaciones arabonipóni- 
cas, que se hacen, sobre todo, a 
través de la Universidad Al Azhar, 
en El Cairo. Un profesor de esta 
Universidad enseña árabe desde 1940 
en la Universidad de Tokio, y varios 
estudiantes japoneses seguían enton
ces los cursos del Azhar en la Fa
cultad de Religión. Hay también emi
siones de Radio Tokio en lengua 
árabe desde mayo de 1940. Y _un 
trato de favor dado a los árabes que 
residen en Batavia y Singapur. Todo 
esto hace esperar que al terminar 
la guerra aumente y se intensifique 
ta presencia 
mo Oriente 
Egipto y el 
ocupaba ya 
rándolo por

del Japón en el Próxi- 
árabe, especialmente en 
Irak, donde el comercio 
el tercer puesto, asegu- 
líneas propias de nave-

gación de la “Ñipo Yusen Kaixa”.

Transitoriedad, libertad de las 
partes para sus acuerdos con
tractuales; un sistema más justo 
para la fijación de las rentas y 
proteger a los arrendatarios mo
destos, para quienes la tierra 
constituye el instrumento de tra
bajo que absorbe su actividad, 
■on los cuatro puntos principa
les que abarca la ley de 23 de 
Julio último sobre arrendamien

tos rústicos.

COMPAÑEROS DE GUERRA

Loe azarea de la guerra han de
parado la unión de este aoldadó' 
y del cochinillo que tiene, amis- 
ted cuyo desenlace no diffcü 
.. - - • - r 1 prever, ✓ K
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INGLATERRA HA PERDIDO 
el 50 por 100 de sus portaaviones
DE LOS SIETE CON QUE ENTRO EN LA GUERRA, PERDIO CINCO Y SOLO REPUSO TRES
La mayoría de los portaaviones fueron hundidos por submarinos, 

lo cual revela la escasez de destructores de escolta

Vista,de popa de un portaaviones británico, en el cual se puede apreciar el enorme rodado do la pista 
de despegue sobre el cuerpo del ba reo.

L hundimiento del portaaviones “Eagle” co
loca en delicada situación a las fuerzas 

navales británicas dd Mediterráneo. Poco a poco 
va haciéndose sentir la realidad de la frase de 
Mussolini, cuando dijo que Italia no necesitaba 
portaaviones, porque ella misma era un porta
aviones gigantesco anclado en el centro del Me
diterráneo. Por una de esas paradojas, nunca 
ausentes de los campos de batalla, el portaavio
nes ha logrado sus mayores triunfos precisamen
te en el mar, en donde luchaba en condiciones 
tácticas más desfavorables: el Mediterráneo. Las

La pérdida d e 1 “Eagle” nos 
brinda oportunidad para hacer un 
resuman de la situación naval en 
el Mediterráneo. Distinguimos va
rias etapas: unas de dominio bri
tánico, las otras de dominio ita“ 
liano, según cual sea la potencia 
que puede disponer de mayor nú
mero de acorazados en aquel mar. 
En un principio, a los sois aco
razados italianos—los cuatro “Ca- 
vour” y los dos modernos "Litto- 
rio”—opuso Inglaterra otros seis 
—cuando no siete—, distribuidos 
entre las bases de^ibraltar y Ale
jandría. Estas dos fuerzas, que 
equilibraban el poder naval en el 
Mediterráneo, operaban con cier
ta desventaja en razón de su me
nor velocidad (veintidós nudos los 
ingleses contra treinta de los nue
vos acorazados italianos). La di
ferencia de velocidad impedía que 
los británicos estableciesen con
tacto cuando les pareciera mejor,- 
en tanto no podían romperlo ellos 
si se veían muy apurados fren
te al enemigo. Pero como Ingla
terra estaba muy corta de acora
zados y no podía restar uno más 
de los que tenia dedicados a la 
defensa de las costas metropoli
tanas, tampoco había que pensar 
én aumentar a ocho o diez la di
visión naval del Mediterráneo. 
Más bien había que reducir la 
contraria. ¿Pero cómo, si esta úl
tima aceptaba o rehuía el com
bate a su voluntad? No queda
ba otro recurso que alcanzarla 
con unidades más veloces que 
eüa. ¿Cuáles? Un ingenio torpe
dero. En este caso, el avión tor

pedero. Así montó Cunningham 
el golpe de Tárenlo, en el que, 
por cierto, tomó parte muy desta
cada este “Eagle” que ahora aca
ba de perderse. El mismo méto
do dió la victoria a- los ingleses 
en la batalla de Cabo Matapán.

A partir de entonces, bien fue
se porque los italianos saliesen a 
la mar mejor protegidos o en con
diciones de mayor invulnerabili
dad o que los ingleses no tuvie
sen fuerzas bastantes para afron
tar un combate contra el grueso 
adversario, lo cierto es que el mé
todo del torpedeo aéreo no vol
vió a utilizarse.

Sobreviene la entrada del Ja
pón en la guerra. Inglaterra se 
desprende de dos de sus más ve
loces unidades. Algunas más han 
de trasladarse al Océano Indico 
y al Cabo. ¿De dónde restarlas? 
Del Mediterráneo. La guarda na
val de este mar queda encomen
dada a un acorazado en Gibral- 
tar (¿“Renown"?) y otro en Ale
jandría (un “Queen Elizabeth”).

. Debilitado de tal suerte el dis
positivo inglés, ya no pudo pen
sar en disputar a sus adversarios 
el dominio del Mediterráneo. Al 
menos, el dominio con carácter 
permanente. Las dos modestas di
visiones de Gibraitar y Alejan
dría quedaron- en su efectiva—y 
simbólica—misión de cerrar, las 
puertas del Mediterráneo. A la 
vez se las utiliza para enviar so
corros, a Malta. Los aéreos suelen 
llegar por la ruta de Gibraitar. 
El portaaviones, fuertemente es

cortas distancias desde tierra al centro de los 
más amplios espacios marítimos del Mediterrá
neo garantizan una rápida y eficaz intervención 
de la aviación costera, siempre que el enemigo 
no opere a favor del factor sorpresa. Si ésta 
existe, los cazas despegados de los aeródromos 
de la costa no llegarán al lugar de la batalla 
con tiempo hábil para hacerla evolucionar a su 
favor. Por ejemplo,. el ataque contra la base ita
liana de Tarento fué un caso típico de explota
ción de la sorpresa. Donde no, la reacción ofen
siva de la costa acaba por imponerse. । j

coltado, se pone en camino a úl
timas horas de la tarde, rumbo al 
Oeste, es decir, hacia el Atlán
tico. Caída la noche, cambia de 
ruta y entra en el Mediterráneo 
para despistar a los posibles ob
servadores del enemigo. En la ve
cindad del Canal de Sicilia d 
portaaviones suelta su carga de 
cazas, que siguen en vuelo a 
Malta o a Alejandría. Los hom
bres, las armas y las municiones 
son transportados por vía maríti
ma hasta los muelles de Malta.

*ef*peoit»we «óp**! portaaviemee i-vglé* -Vítte^eneí^

Una de estas operaciones ha cos
tado la vida al “Eagle”.

El “Eagle" tenía más de vein
te años de existencia;, de ellos 
unos dieciocho como p o rtaavio- 
nes. Fué de los primeros buques 
utilizados por Inglaterra para la 
nueva modalidad naval. No era 
un gran buque. Desplazaba 22.600 
toneladas, y no transportaba sino 
21 aviones. (El moderno “Hor- 
net”, de los Estados Unidos, des
plaza 19.800 fondadas y carga 
77 aviones.) Sus máquinas des
arrollaban únicamente 50.000 ca
ballos, menos de la mitad que un 
“lllustrious”, y daban al buque un 
andar de 24 millas (30 ios mo
dernos). No es preciso que men
cionemos la protección vertical n 
horizontal, porque fué herido por 
un torpedo en partes desprovis
tas de blindaje, naturalmente. Ig
noramos la protección extema e 
intema de carenas, aunque hay 
buenas razones para dudar de su 
eficacia, ya que nó de su existen
cia.

Hundido d “Eagle” y sumada 
esta pérdida a las anteriores, que
da muy mermada la eficacia de 
la flota militar británica, nunca 
sobrada de esta clase de buques. 
Al empezar la guerra disponía la 
Gran Bretaña de siete portaavio
nes, a saber: "Argus”, “Fu- 
rious”, “Eagle”, “C o u rageous”, 
“Glorious”, “Kermes” y “Arh Ro- 
yal”. Desde entonces puso en ser
vicio el “lllustrious” y el “Formi
dable”, de la clase “lllustrious”, 
y el “Unicom”. De aquéllos fue
ron hundidos ya el “Eagle”, el 
“Courageous”, d “G1 orious”, el 
“Kermes” y el “Arle Roy al". Los 
alemanes aseguran haber hundi
do también ti “Unicom”. Tenia 
siete, entraron tres en servicio y 
perdió cinco o seis; quiere esto 
decir que le quedan sólo cuatro 
o cinco para defender una posi
ción marítima más comprometida 
que nunca: protección de convo
yes por ti Atlántico Norte y hasta 
el mar Blanco, ídem en el Medite
rráneo y en el Indico, cobertura 
de operaciones marítimas en los 
mismos mares... El déficit es alar
mante.

En grada, y al parecer no muy 
lejos de entrar en servicio, tie

ne ti “Victorious”, ell “Indómita* 
Me” y ti “implacable". El “Illus* 
trious” estuvo en los Estados Uni* 
dos durante cerca de año y me
dio, sometido a reparación de las 
graves averías recibidas de la 
jiviación dd Eje en ti Canal de 
Sicilia y en Malta durante el mes 
de enero del pasado año. Ahora 
ya se ha incorporado a la Flota 
y está adscrito a la guarda de las 
aguas británicas. j

En ninguna de las otras clases 
de buques ha sufrido Inglaterra 
pérdidas tan considerables coma 
en la de portaaviones. Un 50 por 
100 de tonelaje a pique es una 
cifra tan respetable que Inglate
rra no podría soportarla en sus 
“capital-ships”, de los que entró 
con quince en la guerra, incor
poró tres más, que hacen diecio
cho, y perdió sólo cinco. •_

De nuevo los portaaviones evi
dencian su fragilidad frente al ene
migo. Circunstancia especialmen
te curiosa es la de que de los cin
co portaaviones perdidos por In
glaterra tres lo fueron por la ac
ción de los submarinos, no obs
tante tratarse de buques bastan
te rápidos. (Los alemanes se atri
buyen el hundimiento del “Uni
com”, también por submarino.)' 
De esta vez no cabe apelar al 
recurso del peligro aéreo. La ma
yoría de los portaaviones se han 
perdido como los honorables bu
ques de la guerra anterior. Esto 
significa que la escolta no es lo 
bastante fuerte. O sea que Ingla
terra, obligada a desparramar sus 
destructores por los cinco Océa
nos, carece de unidades suficien
tes para garantizar la protección 
de sus escuadras. Y be aquí por 
donde un artículo iniciado para 
comentar las grandes pérdidas de 
la Alarma británica en portaavio
nes termina r e c o n o tiendo que 
también son muy graves las de 
destructores, ágiles galgos vigi
lantes, sin los cuales las unidades 
pesadas se dejan ir al fondo del 
mar.

Durante el verano debe buscarse 
para el niño la habitación más
fresca y ventilada de la casa. 
Procura que tu hijo no pase calor 

y llévale poco abrigado.
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COMO SURGIERON
los corresponsales de guerra

POTENCIAL HUMANO ATENCIONES A LA POBLACION CIVIL RUSA

Russell, primer enviado de guerra del "limes
y económico de la India

fué aclamado como un general victorioso
tá península de Crimea, que en

1 las últimas semanas se convirtió en 
el punto culminante del interés mun- 
idial merced al rendimiento sobrehu- 
rnano de los soldados alemanes, fué, 
ya hace ochenta y cinco años, el es
cenario de grandes luchas en la gue
rra rusoturca. Después de una época, 
allá por 1os años de 1849, en la que 
la mayoría de los Estados de Euro
pa estuvieron muy ocupados con sus 
Idificultades Interiores, la lucha en-

atacar a los rusos en Crimea, ocu
par Kerch y Sebastopol y aniquilar 
la flqta rusa del mar Negro. ,

Después de laboriosos preparativos 
emprendió el viaje desde Varna (Buh 
garia) una gigantesca flota de bu
ques de guerra y transportes, con 
50.000 soldados franceses y 20.000 sol
dados inglesés, que desembarcó sin 
resistencia rusa en Eupatoria, en Cri
mea, en el mes de septiembre de 
1854. Los aliados creían poder con-

I ¡Los •erviclos alemanes de Prensa establecidos en el frente disponen de 
I un excélente método de distribución que asegura la recepción del dia
I rio, no sólo por las unidades que radican en posiciones estabilizadas, 
1 lino per loe soldados que con cualquier motivo figuran adscritos a ser

r vicios móviles.

tre Rusia y Turquía arrastró a casi 
todas las grandes potencias. En el 
año 1783 la Rusia zarista ya había 
arrebatado Crimea a los turcos y se 
afanaba por abrirse camino hacia la 
desembocadura del Danubio y hacia 
tos estrechos entre el mar Negro y 
él mar Mediterráneo. Como objetivos 
más lejanos, se le presentaban al 
Zar Nicolás I los principados eslavos 
de los Balcanes que, a excepción de 
.Grecia, permanecían todavía bajo la 
soberanía turca. El Imperio otomano 
era aún una gran potencia, cuyos 
territorios se extendían desde el Save 
hasta el Golfo Pérscio, Incluyendo 
'además los dos Principados de Mol
davia y Valaquia, de la Rumania ac
tual. Este Imperio tenía poca soli
dez y ofrecía a sus vecinos la opor
tunidad de fáciles conquistas. Las 
grandes potencias europeas se vigila
ban unas a otras muy recelosas y 
desconfiadas, pues no querían nin
guna ceder a 1a otra tales dominios.

Después de que Nicolás I Intentó 
len vano llegar a una alianza con 
'Austria • Inglaterra contra Turquía, 
¡empezó súbitamente a actuar por su 
Cuenta. Se consideraba asimismo pro
tector de los doce millones de esla
vos greco-ortodoxos que había en el 
Wmperlo otomán, y en julio de 1853 
ocupaba Moldavia y Valaquia. Fraca
sada una propuesta de mediación de 
'Austria, Turquía declaró la guerra a 
Rusia, en septiembre de 1853. En 
hiarza de 1854 se unieron a Turquía 
Francia • Inglaterra, y más adelan
te los sardos y piamonteses, mien
tras que Prusla ee declaraba abso
lutamente neutral y Austria Imponía 
la su neutralidad la condición de que 
Rusia desalojase los Principados del 
'Danubio. Así sucedió y Austria ocu

! pó ambos países pon ¡a conformidad 
i Me Turquía. j

y Elección del campo 
de batalla

r Entre los aliados no había unidad 
He criterio acerca de cuál debía ser 

■ el escenario de la guerra. Valaquia y
¡Moldavia estaban neutralizadas por 
la ocupación austríaca, con lo cual 
•ólo quedó como frontera común ru- 
•0 tu rea, además de la desembocadu
ra del Danubio, poco adecuada para 
eer zona de luchas, el mar Negro y 
en prolongación de éste una franja 
de tierra de unos 300.000 kilómetros 
do anchura en el Cáucaso, entre Ba
tum y Erivan. Los turcos querían 
convertir el Cáucaso en zona prln- 

' cipal de guerra, mientras que los
Ingleses y los franceses decidieron

(Foto Orbis.4 

quistan rápidamente 1a fortaleza ma
rítima de Sebastopol, pero se encon
traron con una fuerte resistencia in
esperada y tuvieron que establecer el 
sitio de la ciudad en toda regla. Du
rante un año entero la guarnición 
rusa ofreció encarnizada resistencia 
al fuego de artillería de los aliados. 
Después de diversos intentos de sa
lida, fracasados, los rusos tuvieron 
que ceder el día 8 de septiembre de 
1855, ante el ataque de los france
ses, y se retiraron al Norte, después 
de destruir la ciudad y volar las for
tificaciones. En el puerto de Sebas
topol hundieron también su propia 
flota de guerra, que durante toda 
la campaña estuvo allí bloqueada.

La guerra de Crimea fué la prime
ra gran batalla de posiciones de la 
Historia moderna. Fué realizada por 
potencias que tenían que llevar sus 
tropas al frente a través de un lar
go camino. La opinión pública de 
Europa siguió esta lucha con interés 
febril, pues al lado de los aliados 
hubo por primera vez corresponsales 
de guerra, que comunicaban las in
cidencias de la lucha como testigos 
oculares de ella. A la vez que los 
periódicos vieneses, los Ingleses so
bre todo traían descripciones detalla
das. A la cabeza de los periódicos in
gleses estaba el “Times”, que por en
tonces, en sus mayores ediciones, al
canzaba la cantidad de 60.000 ejem
plares. Cuando en el año 1855 se creó 
en Inglaterra el impuesto de Prensa, 
había muchos diarios baratos que se 
hacían una fuerte competencia para 
ganarse el favor de los lectores. El 
“Daily Telegraph" y el “Daily News" 
eran los que hacían más seria com
petencia al “Times”. Todos los perió
dicos estaban en pugna por ver cuál 
de ellos podía comunicar antes las 
incidencias de la lucha. Velocidad 
era la palabra mágica de entonces; 
pero los queridos lectores de perió
dicos ingleses no recibían noticias de 
una batalla en Crimea por lo menos 
hasta catorce días después de haber 
ocurrido. Sin embargo, ya había en 
aquella época telégrafo eléctrico, 
aunque no estaban construidas más 
que unas pocas líneas y por ellas 
no se podían enviar varios comuni
cados a un tiempo. Un telegrama de 
Constantinopla a Berlín tardaba diez 
días, mientras que de Viena a Lon
dres, París o San Petersburgo podía 
llegar, en el mejor de los casos, en 
un día.

reporteros de guerra surgió un tipo 
de hombre aventurero que represen
taba ai verdadero corresponsal de 
entonces. Constantin Guys. Piermane
cia en la guerra de Crimea, impávi
do, en primera línea, en medio del 
horror de los campos de batalla, tra
zando bocetos, impasible. A Londres 
llegaban diariamente por correo una 
docena de dibujos. Todos estos comu
nicados gráficos produjeron en aquel 
tiempo gran sensación.

El más conocido corresponsal de 
guerra en Crimea fué el representan
te del “Times”, Villiam Russell. No 
ee limitaba a describir el desarro
llo de la» luchas, sino que también 
criticaba con duros ataques a los 
mandos del ejército Inglés. Entonces 
no había censura. El corresponsal po
día escribir lo que quisiera. Daba a 
conocer con toda precisión el núme
ro de cañones que estaban emplaza
dos y la potencia de los éjércitos, así 
como también la situación de los 
Cuarteles Generales, y podía escribir 
tranquilamente, por ejemplo, que “en 
un molino bien resguardado había 
doce toneladas de pólvora”. A con
tinuación describía la posición del 
molino, con tal precisión, que la ar
tillería enemiga tendría probable
mente oportunidad de localizar el 
polvorín y ponerle bajo su fuego.

Se escribía acerca de la moral de 
las tropas, de los estragos de males 
y enfermedades, de la muerte a con
secuencia del cólera y de la insufi
ciencia de los hospitales, de tal modo 
y con tales detalles, que hoy en día 
se consideraría esto, sencillamente, 
como un delito de alta traición. El 
comandante supremo del Cuerpo ex
pedicionario inglés, lord Ranglán, se 
quejó en varias ocasiones al Gobier
no, que no se atrevió a portar estos 
abusos. El pueblo inglés quería ser 
Informado por encima de todo. El 
Gobierno tenía que abandonar al sen
tido del honor y al patriotismo de es
tos periodistas la elección de si de
bían callarse esta o la otra noticia, 
aun cuando fuesen sensacionales. Loa 
corresponsales de Prensa de aquellos 
tiempos parecían no comprender que 
con una noticia se podía dañar al 
propio ejército y prestar valiosos ser
vicios al enemigo. El poder del “Ti
mes” llegó a ser tan grande que po
día derribar un Gobierno. Provocó la 
destitución de un jefe militar e Im
portantes cambios en otro Gabinete.

Su mayor riqueza la agricultura
OS acontecimientos han llevado a la India—el 

inmenso “Indian Empire”, que comprende la 
Iridia Británica, provincias directamente sujetas y 
los Estados vasallos—a la primera fila de la ac
tualidad.

Nuevamente las noticias destacan en Jos titula
res de los periódicos y las linotipias vuelven a es
cribir columnas enteras sobre este tema. Esta vez 
el interés sube aún dé punto, ya que a la acción

Ante estos actuales riesgos in
ternos x .externos es natural que

|EXPORTACION IMPIA á LOS ALIADOS]

el Interés 
qué es lo

humanó se pregunte 
que se juega en un

territorio de más de cuatro mi
llones de kilómetros cuadrados, 
poblado por 366 millones de ha
bitantes de múltiples razas, reli
giones, idiomas y dialectos.

¿Cómo van a afectar este enor
me y rico territorio los distur
bios políticos? La India es la se
gunda productora de algodón del 
Mundo, core más de nueve millo
nes de quintales métricos al año; 
la segunda productora de man
ganeso, con 500.000 toneladas de 
metal anualmente; con inmensos 
recursos agrícolas y ganaderos; 
productora de petróleo, etc. En 
el caso en que la disensión inter- 
ria y un avance japonés hicie
ran perder la India para Ingla-A veces casi parecía que toda la.

guerra era dirigida por el “Times", y I térra, ¿qué CS 10 que perderla
cuando regresó Russell, después de|ésta y qué potencial económico
terminada la campaña, fué aclamado 
como un general victorioso.

Un. Gobierno entera 
tarde

Hoy día parece un chiste de la 
Historia Universal lo ocurrido en 
Londres al Iniciarse las negociacio
nes de paz. El 18 de enero de 1856 el 
Gobierno austríaco envió un ultimá
tum para que se aceptasen las nego
ciaciones de paz. El Zar tenía que 
contestar telegráficamente sí o no. 
En cuanto llegó la respuesta afir
mativa, el representante del “Times" 
en Viena telegrafió inmediatamente 
a Londres. La noticia llegó a la Re
dacción de este diario a las diez ho
ras del día 19 de enero de 1856. 
Cuando el ministro presidente inglés, 
Palmerston, llamó a las once de la 
mañana al redactor jefe del “Times", 
Delane, para comunicarle que Rusia 
había aceptado la paz, ya se podía 
encontrar en todas las calles de la 
capital Inglesa la edición especial del 
periódico que contenía esta noticia. 
El “Times" se había adelantado en 
una hora al Gobierno inglés.

Después de la conquista de Sebas
topol, ya no volvió a haber grandes 
combates en Crimea. Ambos bandos 
estaban cansados de guerra. Las pér
didas fueron muy elevadas, ya que 
el número de los que fueron víctimas 
del cólera y de otras enfermedades 
aumentó mucho el de los caídos en 
la lucha. En marzo de 1856 se con
cluyó la paz de París, que no pro
dujo ningún cambio esencial en el 
equilibrio de las potencias europeas.

adquiriría d Imperio nipón?
Por lo pronto, la India se ha 

visto privada de una tercera par
te de las importaciones necesa
rias para su vida, que procedían 
dé los países del Tripartito y 
de los territorios ocupados por 
éstos. ,

Así, de 1.502,1 millones de ru
pias (una rupia, igual a chelín 
y medio) de mercaderías impor
tadas en condiciones rtormales 
(1938-1939), 558,1 millones pro
cedían de los firmantes del Pac-
to tripartito de 
pados por éstos.

La proporción 
puede verse en 
mero L

los

dé 
d

países ocu

esta pérdida 
gráfico pú-

i ' ' EL PRIMER CORRES
, PONSAL DE QUERRA

En petos primeros tiempos de los

interna de los nacionalistas y las ma acaudilla
das por Gandhi se añade el peligra-jximo del 
Imperio del Sol Naciente, cuyos han 
acampado ya en ¡a puerta mismat la ,ndia 
—Birmania—; las fuerzas de tierra < y aire de 
una potencia conquistadora. Amenazó¿de muy 
cerca el delta del Ganges, abanico abi to Hacia el 
Golfo de Bangala, con la zona indusfT!l» econó
mica más rica del Indostán. 11 '

yor dé la India es la agricultura. 
De casi 154 millones de perso
nas ocupadas en la economía, 
casi 102,5 se dedican a ella. En 
segundo lugar viene la industria, 
con más de 15 millones de obre
ros; el comercio, con cerca de 
ocho; las profesiones y .artes li
berales, con 2.310.000.

El gráfico rtomero 3 señala una 
repartición de la mano de obra:

El arroz es el cultivo más ex
tendido y también el de mayor 
producción, con 385,3 millones 
de quintales en 1939-40. Bengala 
y Assam rinden más de la mitad 
dél total. ;

Ei trigo es el cereal de la In
dia subtropical, con lluvias de 
invierno, y sobrepasa frecuente
mente los 100 millones de quin
tales, permitiendo incluso la ex
portación algunos años.

Sigue él yute, casi monopolio 
hindú en el Mundo, del que se

IPEPARTICIOM DELA MANO DE OBRA]
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llones de 
camellos.

asnos x un millón de

Producción minera
La producción minera es la si

guiente: 328.000 toneladas d e 
petróleo en 1939, procedentes de 
los yacimientos de Assam (Ma-

balas brutas, sino sw¡?faborado, 
especialmente combados. 1

Alrededor de tojuillone8 de 
libras de té recoge anualmente

recogieron .casi 17,5 
quintales en 1939.

La producción de

millones Üe

algodón ha
rendido más de nueve mili unes 
de quinltales dé fibra textil en 
1939-40, la mitad de la cual se 
consumió en el país y otro tin
to fué exportado, y no sólo en

la India, del cual ibtiene, ex
portando a Inglaten entre 14 
y 17 millones de litas esterli
nas anuales, su Xor partida 
de venta a la GrariBretaña.

El maíz y la cebida dan en
tre 20 y 25 millonedé quinta
les al año cada ure; el prime
ro, en la cálida y h®eda llanu
ra del Ganges, y -I segundo, 
cultivado en rotada con í1 
maíz de invierno.

Existe más de u millón de 
hectáreas dé caña te azúcar, 
principalmente en ¡¡llanura in- 
dogangética y el Ridjab. Pero 
a pesar de recogerse millo
nes de quintales dedicar (1939
40), existe un déñe que tiene 
que ser importado x Java, en 
época normal. El coumo inter
no absorbe toda 1¡ producción, 
de tabaco, que osea alrededor 
de los cinco millorf de quin
tales.

El censo ganadercés de 160,5 
millones de cabeza! de gan'ado 
ovino, 41,1 millonede cabrio, 
2,4 millones de cábelos, dos mi-

kum) y Pundjab. Como hemos di
cho, la India figura la segunda 
en la producción mundial de 
manganeso con 492.000 tonela
das en 1938. Los yacimientos es
tán en las provincias centrales 
de Balaghat, Nagpur y Bhanda- 
ra; Sanduc y Vizagapatam, en 
Madrás, y Shimoga, en Mysore.

La India rinde también las 
dos terceras partes de la pro
ducción • mundial de mica. Las 
minas se encuentran en Monghyr, 
Gaya y Hazaribagh.

No es despreciable Ta produc
ción de oro, con casi 10.000 ki
los anualmente, procedente casi 
en su totalidad de Mysore (Ko- 
lar). .

Se extrajeron de las minas de 
carbón 28,8 millones de tonela
das en 1938, sienldo las más im
portantes las de Bengala y Bihar, 
por la proximidad de los yaci
mientos de hierro en Barakar, 
de los cuales se obtienen las tres 
cuartas partés de este metal pro
ducido en la India. .

Industria de verdadera impor
tancia es la textil. Las labores 
del algodón radican principal
mente en Bombay, Surat, Baro- 
da y Madrás. La India cuenta 
con 9,7 millones de husos y 
190.000 telares mecánicos. Sin 
embargo, respecto de tejidos de 
algodón, es preciso importar el 
40 por 100 del consumo de la 
población. Tiene verdadera im
portancia la industria textil deí 
yute, con 885.000 telares, y cuyo 
centro industrial es Calcuta.

Tal es, en esquema, el poten
cial económico de la India, cuya 
suerte está en juego. . La organización sanitaria alemana en las regiones conquistadas del Este acoae v cuida can carina hi n^. 

cesidades médicas de la población civil.—(Fotos Ortois.)

El GOBIERNO SOVIETICO CREA TRES
nuevas condecoraciones militares

Y LAS TRES RECUERDAN EL HEROISMO 
DE GENERALES ZARISTAS

aiiiiiiiiimiiimmiiiiiiiiiiiiimiiimimi

Setenta y dos mil 
pesos por un toro
En el concurso ganadero 
argentino de Palermo
BUENOS AIRES, 21.—Los 

elevados precios que alcanzan 
en subasta los ejemplares ex
puestos en el certamen ga
nadero de Palermo reflejan la 
impresión más optimista con 
respecto al futuro de la ri
queza pecuaria argentina, 
primera vez en el país se 
pagado 72.000 pesos por 
toro de la raza Aberdeen

Por 
han 

un
An-

gus. Otro reproductor de la 
raza Shorthorn alcanzó la ci
fra de 45.000 pesos. (Efe.)

SUIZA, NACION
marinera a la fuerza

Por otra parte, la pérdida 6e 
la India supondría que los alia
dos dejarían de percibir más de 
750 millones de rupias anual
mente de productos y materias 
primas útiles que importan de 
ella. Es decir, casi la mitad de 
la exportación india se dirige 
normalmertte hacia Inglalerra, 
Estados Unidos o sus aliados, 
como puede verse en el gráfico 
número 2.

Desde luego, Ja riqueza ma-

: “Para los países de Europa existe un solo peligro, de 5 
5 ayer, de hoy y de mañana: el comunismo; y un solo • 
5 sistema para vencer los grandes quebrantos que la gue- E 
E rra causa. España tiene la suerte de llevar seis años en E 
E este propósiter, y su política se ha sujetado al impera- 5 
= tivo de estas realidades; debilitar o desvalorizar esta = 

posición es obrar contra los intereses de la Patria.*’- E
E * (FRANCO) |

iiniiiimiiimiiimmimmiimmimiiir

Cuando Lenin, el tímido catedrá
tico de Derecho, dictaba, en mítines 
y asambleas conspiradoras, soflamas 
contra el zarismo y conta los prin
cipios básicos de la civilización de 
Occidente, las masas que le escu
chaban no sabían qué cantar. En
tonces, un lamentable "poeta del 
pueblo" puso letra rusa a los acor
des latinos y románticos de “La 
Marsellesa". Es cierto que las notas 
se alargaban más de lodebido, para 
acoplarse a la exigencia de la foné
tica rusa, pero reconozcamos que 
aquello no estaba del todo mal. En 
las estrofas se decía que “el Pala
cio de los Zares es odioso, y no ne
cesitamos glorias antiguas”.

Mas, a fin de cuentas, todo era 
música. El Palacio de los Zares 
—triunfante la revolución comunis
ta—dejó de ser odioso para ser con
fortable. Y lo de las glorias preté 
ritas también era otro cuento, se
gún acaban de demostrar Stalin y 
sus secuaces. En el punto y hora en 
que, por la incontenible derrota de 
los ejércitos rojos, es preciso hacer 
un llamamiento al valor y a las vir
tudes (!) ciudadanas, el Comité Cen
tral de los Soviets va a conceder 
condecoraciones que remozan y re-

decesor de Lenin y crean una con
decoración que lleva el nombre del 
general que más combatió a Pu- 
gatchew y que ostentó el privile
gio de poseer el titulo de “conde 
imperial alemán y ruso”; del ge
neral más mimado por el zarismo,

el propio Alejandro I ordenó

frescan la ejemplar 
militares del antiguo 
otra ha sido siempre 
de estas distinciones.

conducta de 
régimen. No 
la finalidad 
que surgie-

ron precisamente para eso, para 
servir de estímulo y emulación del 
proceder de aquellos a quienes se 
glorificaba con él recuerdo. Pues 
bien; en la U. R. S. S. acaban de 
ser creadas las condecoraciones 
“Suvarov" y “Kutusoff" y se ha 
restablecido la vigencia de la "Ale
jandro Nervsky", ya existente en 
el ejército zarista.

Para premiar, o, mejor, para ex
citar la vdléntía de la horda gre
garia, se va a condecorar a los 
"héroes" con placas, puestas bajo 
la advocación, por ejemplo, de Su- 
varov, aquel general que ep la gue
rra de los Siete Años comandaba 
él regimiento de Granaderos de As
tracán y que luchócontra el mal
vado Pugatchew, a quien los co
munistas han considerado punto 
menos que el predecesor de Lenin. 
Pugatchew era cosaco. Después de 
la guerra de la Suprema Puerta, 
en 1769, huyó a Polonia, donde in
gresó en la secta de los “raskol- 
nicks", y más tarde se unió a los 
cosacos del Urdí, a los cuales lle
gó a capitanear. De instintos san
guinarios, poseído de una audacia 
inconcebible—a lo Rasputín—, Pu
gatchew inició en 1773 la “revolu
ción social” contra el régimen que 
quería imponer al país Catalina II. 
Dicen que la misma Reina sugirió 
al bandido rebelde la idea de ha
cerse pasar por el Rey Pedro*III, 
ya asesinado, aprovechando su enor
me parecido con el Monarca, para 
lo cual se urdió la leyenda de que 
Pedro III había logrado huir a úl
tima hora. Lo cierto es que él an
tiguo cosaco explotó la ficción, y 
a la cabeza de unos miles de hom
bres se apoderó de varias fortale
zas dél Gobierno de Orenburgo y

Le cruz dé cordón de la Rusia 
zarista de Alejandro Newski, que 
él Gobierno bolchevique ha vuelto 

a crear.

que se levantara un monumento al 
militar ilustre en el Campo de 
Marte de San Petersburgo.

La condecoración "Kutusoff" tie
ne ya otra explicación. Miguel Ku- 
tussoff puso en práctica, con sin
gular éxito, la táctica dé las reti
radas, en 1812. Jamás quiso enfren
tarse con las tropas de Napoleón. 
El, ya viejo, lo fiaba todo al “ge
neral Invierno". A sus sesenta y 
siete amos—cargados de rigodones 
y de zalemas, practicadas como 
embajador en Constantinopla y en 
Berlín—, le asustaba un poco el ar
dor juvenil de Bonaparte y de su 
heroica guardia. Por esto mismo 
se explica más que Stalin, que tan
to sabe, también, de retiradas, po
larice su estupor en aquel soldado 
viejo, que llevaba, además, el ti
tulo de principe de Smolensko. 
Smolensko tiene motivos para tor
turar a cualquier cerebro comu
nista.

durante años sembró por 
la desolación. Al fin, fué 
todo en Moscú,.

Y ahora los comunistas 
los servicios prestados por

doquier 
dccapi-

ol-vidan 
el pre-

Las dificultades de abastecimiento impuestas, 
por la actual contienda alientan su, 

política de acceso al mar .

En más de veinte aRos de domi
nación absoluta, el comunismo no ha 
producido en Rusia ni un solo gesto 
ni un solo alarde de grandeza es
piritual que conmueva las manifes
taciones emotivas del pueblo. De pri
sa y corriendo, tiene que rebuscar 
ahora, febrilmente, en la Historia 
algo que haga vibrar al guerrero. 
Los ejércitos sólo luchan por el 
ideal. Por "lo sublime o por lo mag
nífico. Nadie va a morir para que 
sus descendientes posean un auto
móvil o un aparato de radio. La tra
gedia del materialismo a ultranza, 
el fracaso del plan quinquenal, la 
pifia de las grandes turbinas y de 
los “stajanovistas” es debido a que 
eso no llega al corazón del soldado. 
En el alma rusa fué arrasado todo 
lo elevado, todo lo grande, todo lo 
sutil e inmortal. Y ahora se ha de 
buscar en épocas pretéritas para 
dar estímulos al campesino embrute
cido o a la francotiradora zarrapas
trosa.

Tres nuevas condecoraciones en la 
U. R. S. S. Tres claudicaciones so
viéticas que se han hecho metal pa
ra relumbrar en los desfiles ¡Pero 
no valía la pena de molestarse, se- 
Rorí .

Suiza es una Confederación de Es
tados o Cantones que, desde los tres 
que se independizaron en 1291 dél 
Sacro Im/perio Germánico {Schwyz; 
Obwalden y Nidwalden"), ha ido au
mentando su número hasta los vein
ticinco actuales. Tanto en raza como 
en idioma y religión, 6s un pueblo 
heterogéneo, procedente de los tres 
núcleos germánico, romano y galo. 
Hablándose alemán en diecinueve 
cantones, francés en cinco y él ita
liano en uno; profesándose el cato
licismo en diez, él calvinismo en 
ocho y siete que son mixtos; co
rrespondiendo, en fin, los tipos ét
nicos a las raíces mediterránea, 
continental y atlántica, todo ello ra
zones muy poderosas de separación, 
es, a pesar de éllo, el pueblo suizo 
uno de los más unidos y de caracte
rizada nacionalidad. La patria de 
Guillermo Tell—modelo ejemplar del 
patriotismo consciente—ofrécenos un 
caso curioso en donde él medio am
biente se ha impuesto a los fuertes 
obstáculos enunciados más arriba, 
unificando a estos hombres, creando 
esa comunidad de existencia origi- 
nadora de aquello que nuestro Au
sente, con frase certera y exacta, 
definió como "unidad de destino". 
Este es él pueblo helvético,-que, con 
su apego a la montaña y a los li
bres aires alpinos, ha venido mante
niéndose al margen de las convul
siones que en las últimas décadas 
invadieron a Europa.

El problema de 
los abastecimientos

Aunque parezca extraño, la ac
tual conflagración np cogió despre
venida a esta nación, pues desde 
bastante tiempo antes se tomaron 
medidas encaminadas a poder ha
cer frente a las dificultades que 
luego ha tenido que padecer.

Én noviembre de 1939 se estable
cieron las tarjetas de abasteci
mientos, y aunque las raciones han 
ido disminuyendo a medida que se 
prolonga la guerra, es indudable 
que, por las razones antedichas, se 
disfruta de gran bienestar. Por 
ejemplo, están libres de racioiut- 
miento él pan, el azúcar y la le
che, si bien se realiza una distd- 
bución o venta razonable, deján-

ta los puertos más cercanos y ft»* 
vorables. Esta política ha culmi^ 
nado con la creación de una flota 
mercante.

La Marina suiza no es ya una 
frase hueca ni utópica, sino pa* 
tente realidad. ¡Gran esfuerzo esté 
de crearse una pequeña flota! Ac
tualmente no dejan los muelles dé 
Lisboa y Génova de recibir pro* 
ductos alimenticios o indispensoM 
bles para Suiza, transportados, 
desde los países de origen esen* 
cialmente por los barcos de pabé* 
tlón helvético. Antiguamente obje
to de fáciles regocijos y bromas, 
la flota suiza rinde en la actuali* 
dad grandes servicios a la Confe
deración. Sus vapores atraviesan el 
Atlántico y él Mediterráneo con lá 
gran misión de procurar él bien
estar en este simpático país, que 
es favorecido, desde luego, con el 
apoyo de las tres naciones por • 
donde han de cruzar los productos, 
luego desembarcados en los puer
tos italianos- y portugueses. A tal 
fin, un buen número de camiones 
suizos se encarga de llevar hasta 
él punto de destino las mercan
cías, atravesando las carreteras de 
Portugal y España, o bien son 
sustituidos en la frontera pirenai
ca por los ferrocarriles franceses*

La Marina suiza está constituí* 
da por más de 115.000 toneladas, 
con navios tales como él "Chasse* 
ral", de 4.200; el “Saint-Gothard?\ 
de 8.300; él “Eiger" y él "Soentis"# 
de 7.000; etc., etc. Conjunto ésta 
bien modesto, pero de cuyo rendí* 
miento está bien penetrado el pue* 
blo helvético. Y ya con la plena 
consciencia de su eficacia y con 
vistas a un esplendoroso porvenir, 
está sobre él tapete la cuestión 
dél acceso ál mar.

dose al buen sentido de los comer-
dantes el evitar acopara/mientos.

La política interior económica de 
Suiza se caracteriza actualmente 
por la tendencia a sustituir gran 
parte de la producción de pastos 
por la agrícola, especialmente ic- 
realista. El plan "Wahlen, que asi 
es denominado, ha producido ya in
dudables éxitos, habiéndose amplia
do los terrenos de cultivo para es
tos fines de 105.000 a 275.000 hec
táreas.

La Marina sniza
Lo más curioso, sin embargo, de 

la actividad económica suiza es él 
esfuerzo constante para independi
zar sus vías de aprovisionamiento 
exterior. Han sido realizadas ges
tiones constantes para .zs? rururse 
él intercambio con los países ame
ricanos y Dominios británicos, así 

como los encaminados a lojri- el 
libre tránsito de los productos has-

I,as vías de accese 
al océano

'I Suiza país marítimo f No pa> 
rece hoy la frase muy descamina* 
da. Los proyectos abarcan la aper* 
tura de tres mares al comercio, 
con la utilización de los ríos Po, 
Ródano y Rhin Una vez tranqui
lizada Europa, serán abiertos al 
tráfico suizo estos ríos, previa la 
construcción de varios canales* 
Uno de ellos, antiguo proyecto, en
lazará los cursos de las aguas 
dél Rhin y dél Ródano a través 

de Suiza, utilizando él lago Lemán 
y haciendo navegable él trayecto 
Basilea-Coblenza, sobre el Rhin. 
Otro canal pondrá en comunica
ción él lago Mayor con el Po, lo 
que significa abrir las rutas del 
Adriático. Como se ve claramente 
en el gráfico que acompaña a este 
articulo, tanto el mar dél Norte 
como el Mediterráneo y Adriático ■ 
constituirán aguas fronterizas de 
la Co ifederación Helvética, y así 
podrá adquirir con el tiempo pleno 
desarrollo esta flota mercante de 
un país esencialmente continental, 
cuajo perseverancia y patriotismo 
están venciendo los mayores obs
táculos, sin apartarse de la recta 
trayectoria de una permanente po
lítica de buena vecindad ip colaba* 
ración con todas las naciones.

M.C.D. 2022
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Hace ochenta y cuatro años

LLEGA A SANTA ISABEL
EL PRIMER GOBERNADOR
QUE ENVIA LA METROPOLI

LA PROPAGANDA 
como arma de guerra

Corría abril del año 1858 cuando el 
vapor de guerra “Vasco Núñez de 
Balboa" zarpó de Cádiz al mando 
del capitán de fragata don Carlos 
Chacón, nombrado gobernador de 
nuestros territorios del Golfo de 
Guinea.

Las expediciones que Madrid or
ganiza rompen en esta su tradicio
nal falta de precisión en los fines.

Hubo siempre, claro está, un ob
jetivo concreto, o sea, el manteni
miento de nuestra soberanía en aque
llas costas, pero nunca hasta e.iton- 
oes se fijaron los medios a poner en

práctica para el logro de tal aspira
ción. .

Saltan nuestros emisarios un poco 
hacia lo desconocido en lo que res
pecta a la acción a desarrollar en 
aquellas latitudes. .

Perdida España en la lejanía, la 
iniciativa individual era el factor 
animador de la empresa, sin desapa
recer con ello el carácter oficial que 
la inspiraba.

Este fallo no lo resucitamos con 
ánimo de critica, sino, al rovés, tra
tando de cegar todos los caminos 
que, dada la fortaleza de este “de
recho histórico", pudiesen utilizar en 
precario nuestros enemigos esterto
res.

Pues es evidente que si ayer no 
perdonaron esfuerzo por despojarnos 
de unos derechos territoriales indis
cutibles, hoy, que en la coyuntura de 
Europa encuentra España el mo
mento propicio para rectificar tal 
atropello, utilizarán cuantos recur
sos y argumentos puedan, en esfuer
zo inútil, por • hogar la legitimidad 
de esta aspiración nacional.

Si para enjuiciar las expediciones 
anteriores no olvidamos las circuns
tancias de tiempo y lugar en que 
es desarrollaron, esa imprevisión 
que las caracteriza en sus fines se 
justifica en parte, ya que en primer 
lugar España operaba sobre hori
zontes de. los cuales el absorbente 
imperialismo de ciertas metrópolis 
europeas se hallaba alejado por in
diferencia geográfica; otras empre
sas daban satisfacción a sus ape
tencias territoriales.

Cáillie y Clapperton, allá a fines 
del primer tercio del siglo xix, son 
la vanguardia de esa Europa absor- 
cionista sobre el Africa Ecuatorial.

Mas tienen que sucederse muchas 
expediciones y acontecimientos an
tes de romper Con la leyenda pinto-» 
resca de Tom'buctú, como sinfbolo 
del misterio que rodea a estas 
tierras.

En las Cancillerías de Francia e 
Inglaterra se concreta al fin el co
nocimiento sobre la Tiques» que 
duerme sin provecho er las entra
ñas del bosque tropical africano, ori
ginando esto nuevos rumbos en su 
política imperial.

España, a partir de este instante, 
no puede ya limitar su esfuerzo de 
metrópoli a exploraciones mejor o | 
peor orientadas, sus derechos terri- I 
toriales coi^en peligro de ser menos- I 
preciados ante U apetencia desme- ) 

surada con que Europa despierta a 
la política africanista.

Y para que sus pergaminos, que 
hablan de soberanías sobre extensio
nes inmensas en dichas lejanías geo
gráficas, no pierdan valor posesorio, 
ratifica por caminos formales su 
presencia de metrópoli con el envio 
de un gobernador general, acaban
do así con la provisionalidad creada 
por Lerena. •

Estériles habían de ser estos es
fuerzos ante la fiebre de expansión 
territorial que prende en los afanes 
de esos pueblds; baldía toda protes

ta y rebelión, ya que con intrigas y 
violencias perpetradas en la carne 
viva de España, maniataron su vo
luntad, atrofiaron, apoyados en po
líticos venales, su conciencia de pue
blo lib^e,. "lo que les pei-mitió operar 
sin obstáculos.

Mas si el atropello material pudo 
consumarse; si España se vió despo
jada de tierras que le pertenecían; 
"i esta falsa propiedad que detenta
ban sirvió para elevar hacia alturas 
incomensurables el grado de su bien
estar económico; si mientras ellos 
eran víctimas de la “leyenda del Rey 
Midas", los legítimos poseedores de 
esa riqueza luchaban con el fantas
ma de una penuria económica, todo 
esto no pudo acabar ni borrar en la 
Historia el derecho imprescriptible 
de España.

No estamos haciendo literatura 
nacionalista; en primer lugar, por
que no sabemos, y en segundo, por
que esta afirmación rotunda y ca
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tegórica que antecede tiene confir
mación plena y terminante en la 
cantera misma del pretérito.

Cerramos el paréntesis que ante
cede para fijar con brevedad el im
portante momento en que Chacón 
echa anclas en aguas de Fernando 
Poo.

, Un mes después de zarpan- de Cá
diz el “Vasco Núñez de Balboa", o 
sea el 22 de mayo de 1858, arriba a 
Santa Isabel.

Posteriormente van llegando la go
leta “Cartagenera”, el bergatin 
“Gravina” y la uxca “Santa María", 
que formaban parte también de la 
mencionada expedición.

Acompaña a Chacón una misión 
de la Compañía de Jesús, integrada 
por los Padres reverendo Padre Jo
s 6 Yrasurri, prefecto apostólico; 
Juan Manuel Vega, Melquíades Ace- 
vedo y los Hermanos coadjutores 
Tomás Araujo, Juan María García 
y José Benito Garayoa, los que du
rante el tiempo de su permanencia 
en dicha colonia desarrollan una In
tensa labor espiritual y patriótica de 
altos vuelos españolistas.

Las informaciones sobre viajes an
teriores despertaron en la metrópoli 
interés hacia la riqueza forestal qiue 
en proporciones insospechadas brin
daba la colonia, y en su consecuen
cia agregaron a esta expedición un 
jefe de ingenieros, auxiliado de dos 
maestros mayores, con objeto de 
“reconocer la parte montuosa de la 
isla para adquirir datos sobre su 
riqueza en maderas de todas clases 
y utilizar en la construcción naval 
de guerra las que pudiesen ser con
venientes". "

La imprevisión, como característi
ca esencial de anteriores viajes, no 
tuvo en éste apenas significado, ya 
que las preocupaciones por el éxito 
llegaron a fijarse en que los víveres 
a consumir reúnan el máximum de 
condiciones favorables en razón al 
clima.

En las bodegas se guardaban per
trechos de boca y guerra para seis 
meses, siendo abundantes, a su vez, 
los almacenamientos de artículos sa
nitarios.

Con arreglo a la época en que 
este viaje se organiza, ninguna obje
ción a fondo puede hacérsele, claro 
es, que las circunstancias del mo
mento harían imperdonable una me
nor preocupación por el éxito, ya 
que los problemas que esperaban a 
Chacón a. su llegada a Fernando 
Poo no obligaban a otra cosa.

No es la clásica expedición misio
nal, militar o económica la que por 
unilateralidad de fines difícilmente 
llega a plasmar en una obra de con
junto perfecta en sus alcances y 
continuidad. No; aquí se caló más 
hondo hacia el futuro al dar a dicho 
viaje un contenido espiritual y ma
terial, fines que constituyen en esen
cia el nervio de todo programa colo
nial bien orientado.

Decisión de máxima oportunidad 
en aquella hora de Europa, ya que 
España, sin oxidar su ser tradicio
nal consagrado en Indias, recoge, 
completándose, el pulso materialista, 
que ya es fiebre de metrópolis en 
aquellos tiempos...

Por muchas y muy grandes que 
Sean las victorias que un país puede, 
obtener en la guerra, nunca, podrá 
prescindir, en nuestros tiempos, de 
la propaganda, que ha de llevarse 
a cabo no solamente en país • ene
migo y neutrales, sino en la propia 
nación.

En época de paz constituye la 
propaganda un complemento natu
ral dé los asuntos gubernamentales, 
y en caso de guerra pasa a trans
formarse en un arma de primer 
orden, ya que no es sensato esperar, 
ni aun de bárbaros, que luchen 
contra un enemigo en efl que no 
vean un malvado. Es decir, ha de 
orearse un ambiente guerrero, don
de el enemigo sea verdaderamente 
odiado.

Durante la pasada guerra mun
dial, la lucha sostenida por la pro
paganda de los beligerantes, tanto 
en los países adversarios como en 
los neutrales, no por incruenta tuvo 
menos importancia.
. La propaganda lo puede casi to
do, y lo que hoy nos parece blanco 
es capaz de conseguir que mañana 
casi lo veamos negro. El Mundo 
entero lo comprende así, y por eso 
los países en lucha conceden tantí
sima importancia a un arma que 
les ha de mantener el vigor y la 
confianza dentro de sus fronteras, 

.podrá desconcertar y hacer flaquear 
al enemigo armado y les dará posi
ciones y simpatías, traducidas en 
ventajas, en los países apartados del 
conflicto.

Los especialistas extranjeros, di
rectivos de la propaganda de sus 
respectivos puntos de vista, son ver
daderos técnicos. En su labor se 
ajustan a dos principios inmutables: 
es el primero que la propaganda 
tiene su mayor eficacia cuanto más 
se acerca a la verdad. Y, sin em
bargo, “propaganda” se diferencia 
por completo dé “investigación” de 
la verdad.

El segundo—nunca ha de olvidar
se—es el instinto de desconfianza 
que, generalmente, acompaña a la 
palabra propaganda, que nos incli
na a creer que sólo se trata de 
una serie de embustes destinados a 
favorecer los intereses de una pan 
te en perjuicio de la otra.

Siguiendo estos dos principios: 
verdadera y disimulada, se conseguirá, 
pues, que la propaganda alcance 
su mayor éxito.

Pero estas líneas no persiguen ex? 
pilcar qué cosa es propaganda y 
modos de desarrollarla, sino sólo 
dar a conocer al lector la grandí
sima importancia que hoy repre
senta . en el Mundo. •

A título de ejemplo práctico debe 
citarse un caso de la presente gue
rra que, por la obstinada insisten- 

e cia con que cada beligerante man
tiene su punto de vista, presenta es
pecial interés, y del que tal vez 
algún día sepamos, en definitiva, 
quién decía la verdad.

Los días 28 y 29 de febrero dé 
1940, los periódicos ingleses y fran
ceses publicaban informaciones so
bre un ataque nocturno sobre Berlín, 
que se decía realizado por la R. A. F. 
el día 27 del mismo mes. Transcribo 
a continuació algunas frases cortas 
de algunos de los periódicos que 
daban la noticia:

"La R. A. F., sobre el barrio ofi

cial de los nazis. El más importan
te vuelo de reconocimiento sobre 
Alemania desde que empezó la gue
rra. Una lluvia de octavillas sobre 
las calles.” “Daily Herald” del 28 
de febrero de 1940. “

“Octavillas de la R. A. F. sobre 
la avenida de lujo de los nazis”

Ma“" d01 28

“Pocas horas antes de reunirse 
Sumner Welles e Hitler la R. a . F 
ha lanzado hojas volanderas sobré 
Berlín.” “Paris-Soir" dal 4 de man 
to de 1940.

"Aviadores Ingleses lanzan bom
bas luminosas y hojas de propa
ganda sobre la Wilhelmstrasse. Re
gresaron a sus bases sin haber sido 
molestados por la defensa antiaérea 
alemana.” “Le Figaro” del 29 de 
febrero de 1940.

"Aviones británicos de reconoci
miento ejecutaron durante la ma
drugada del 27 de febrero y en la 
noche siguiente dos arriesgados vue
los a plena luna sobre Bertín. EL 
dibujo de nuestro colaborador mues
tra dichos aviones lanzando lumino
sas y hojas volanderas sobre “Unter 
den Linden”, la famosa avenida 
berlinesa. “Fué casi como si hubié
ramos repartido propaganda electo
ral a domicilio", declaraba uno dé 
los pilotea En ninguno de ambos 
casos salieron en persecución nues
tra aviones enemigos. La segunda 
vez hicieron fuego los cañones an
tiaéreos.” “The War” del 8 de mar
zo de 1940. Y a este texto acom
paña un espectacular dibujo en el 
sentido descrito.

No obstante este alud de noticias 
y otras muchas parecidas sobre el 
mismo asunto, que es innecesario 
incluir, los alemanes sostuvieron 
que ni un solo avión inglés había 
volado sobre la capital del Reich.

No puede sorprendernos que in
gleses y alemanes no se pongan de 
acuerdo; pero otra nota, publicada 
en el “Daily Herald” el 18 de marzo 
de 1940, pocos días después del 
acontecimiento, aún aumenta el in
terés del asunto. Es autor de esta 
nota el periodista norteamericano 
Mallory Browne, que acompañó a 
Sumner Welles en su viaje a Ber
lín, y dice así:

“El Gobierno británico había in
formado sobre una serie de vuelos 
de la R. A. F. sobre Berlín. Se 
dijo que dicho vuelos se verificaron 
durante el fin de semana en qué 
míster Sumner Welles se hallaba 
en esa capital. A pesar de insistir- 
se en que los aviones habían lan
zado octavillas y bombas luminosas, 
yo no vi tales aviones, ni tales ho
jas, ni tampoco las bombas lumi
nosas. Tampoco los vieron las per
sonas del séquito de míster Sumner 
Welles. Y de los periodistas ameri
canos en Berlín no hallé a ninguno 
que hubiera visto las octavillas o 
las bombas luminosas, sin que ni 
siquiera, supieran algo sobre el 
particular.” .

Como puede apreciarse, la contra
dicción existente entre los belige
rantes parece aclararla un neutral, 
que, por su nacionalidad, cargo y 
palabras, merece crédito en este 
caso.

Bien, dirá él lector; pero, aun su
poniéndolo así, ¿qué sacó con ello 
Inglaterra?... ¡Ah! Muchísimo más 
de lo que a simple vista puede 
creerse. Dar en aquellos momentos 
a su pueblo la seguridad de su fá
cil acción aérea sobre Alemania, in
fundiendo así la necesaria confian
za y seguridad en las propias fuer
zas en el instante de gran interés 
político que suponía la gestión de 
Welles en Berlín. Dar a los aliados 
parecida sensación y a los neutra
les conocimiento de su fuerza en un 
alarde de facultades en que, ade
más, estima de incapaz o de inde
fenso al enemigo por su falta de 
reacción. Y es, finalmente, hacer lle
gar la duda por la posibilidad' del 
hecho a todos los alemanes a cu
yo conocimiento llegue la noticia y 
estuvieran ausentes del lugar del 
pretendido suceso.

Si consideramos este caso como 
de propaganda, vemos que tiene 
tanto más éxito cuanto más cerca 
está de ser verdad o parecerlo, y 
así, hasta que el periodista acom
pañante de Welles publicó su in
formación, ningún inglés ni aliado 
hubiera abrigado la menor duda, 
pese al mentís alemán.

Las condiciones que la propagan
da ha de llenar para no verse des
virtuada e incluso llegar a perju
dicar las declaraciones realmente 
ciertas se desprenden a plomo del 
caso expuesto.

El calor es el mayor enemigo del 
niño. En verano llévalo tan ligero 

de ropa como tú mioma.
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El nacionalismo sirio
La comunidad de destino del mundo
árabe exi¿e la

situación geográfica especial 
„ giria le ha dado la consideración

Í,e una tierra de unión entre el 
iriente árabe y los países occidenta- 

ya que se halla en el punto de 
cruce de las rutas dél Mediterráneo 

Orientan.
todo lo largo de la Historia, SL
ha cumplido esta misión bajo la 

laminación de potencias extiranjo- 
|íS—-llámense Roma, Turquía o ca
ñileros cruzados—, sin conseguir

Jjiinca una autonomía y una inde- 
^ndencia, no ya exclusivamente su- 
„s, sino ni siquiera dentro del mar- 

de un Imperio, el árabe, por 
ejemplo, al Que le unen afinidades

una ciudad siria.

de

Vista típica de 

naza, de intereses y de cultura.
Con todo, mientras duró el Imperio 
otomano, Siria, sometida a él, pudo 
cumplir su destino de país-puente e 
Incluso dirigir su propia vida inte 
¡ñor, si bien, claro está, bajo la vi- 
gilancda de los turcos.

A principios dél siglo XIX comen
zó para Siria el período de las re
formas, que trajo como consecuen
cia la invasión culturaJ, económica y 
basta política del Próximo Oriente 
por las potencias occidentales, y qua 
había de comenzar para Siria una 
nueva era. Un papel importante en 
esta invasión estaba reservado a la 
Iglesia maronita del Líbano, que ya 
en tiempo de las Cruzadas había rea
lizado su comunidad espiritual con 
Roma, y que después de la liquida
ción de esta empresa política tuvo 
brempre la significación de un pun
to de apoyo para el influjo occiden
tal, especialmente ai , provenía de 
Francia.

A esta importación espiritual de 
modernismo, que era favorecida por 
las misiones cristianas residentes en 
el país y que iba saltando poco a 
poco por encima de las barreras de 
los prejuicios nacionales, pertenece 
también la idea nacional, que co
menzó a abrirse camino lentamente 
y a sustituir a la idea de la comu
nidad de religión, que era la base 
del Estado árabe y que contribuyó 
a que fuese franqueado el abismo 
que había separado hasta entonces 
a los musulmanes y los cristianos.

Puerta para la moderni
zación del mundo árabe
Así jugó Siria su papel en él b í- 

güo XIX como puerta de ¡invasión 
para la modernización del mundo 
árabe. Fué un tiempo de prepara^ 
ción lenta en él terreno dd nació- • 
nalismo, puesto que todavía no es
taban echados los cimientos para 
una eficacia política notable. Pri
mero, la revolución turca de 1908 
dió a los árabes, con una especie de 
parlamentarismo, él reconocimiento 
oficial de su actividad poilítica. Este 
parlamentarismo, al reunir en Es
tambul, sede del Gobierno, a los 
hombres directivos de todo él país, 
facilitó la unión y él contacto entre 
las provincias árabes. Cuando el ti
rano Abdul Hamid cayó, la alegría 
fué general, pues la mala situación 
del país se achacaba exclusivamen
te a él. Pero todas las. esperanzas 
resultataron fallidas. La política ex
terior fué de desastre en desastre, y 
la misma libertad Interior que ha
bían proclamado no fué mas que 
un mito. Cuanto más se esforzaban 
los dirigentes turcos en orientar la 
estructura del Estado en él sentido 
de la centralización, tanto más se 
aferraban los árabes en su particu
larismo. Cuando se proclamó le 11- 
bertad política, él nacionalismo ára
be se afirmó más fuertemente, y si 
él deseo de la autonomía dél sector 
árabe ’ del Imperio, bien pudo ser 
reprimido en mis manifestaciones pú- 
hOleas, no ¡pudo serlo en la ooncien- 
ela de cada árabe. Con la declaradó#

V

creación de la
de libertad 
una puerta 
do arábigo, 
naban los

política se abría, 
al nacionalismo del 

pues, 
mun-

Cuanto más se amonto- 
fracasos en la política 

exterior e interior, fracasos que eran 
atribuidos exclusivamente a loe di
rectivos turcos, tanto más ee iba 
perdiendo el orgullo de pertenecer al 
poderoso Imperio turco y tanto más 
•e fomentaban las tendencias nacio
nalistas, no alendo, por tanto, de ex
trañar el que en algunos sectores de 
la población árabe comenzaran a pre
guntarse si no sería mejor liberarse 
definitivamente del yugo otomano y 
esperar una eventual ayuda extran
jera.

Por fin estalló el movimiento na
cionalista árabe, que tan lentamente 
se había venido incubando a todo lo 
largo del siglo XIX. Pero, al fin y 
ai cabo, no tuvo el éxito apetecido 
y fué malogrado por los intereses 
particulares y por las ambiciones per
sonales de hombres influyentes que 
esperaban fortalecer su posición a la 
sombra de la bandera de la inde
pendencia.

Esto ocurrió, sobre todo, en Siria, 
que por su situación en el Medite
rráneo, por las relaciones con las 
potencias occidentales y por él trá
fico de extranjeros, sobre todo de 
peregrinos de los Santos Lugares, 
se habían mantenido como la puerta 
de invasión de las ideas extranjeras. 
Además, los cruces de razas, cultu
ras y religiones determinaron una 
mayor proporción de intereses dife
rentes.

En el corto espacio que media en
tre la revolución turca y la guerra 
europea atr a v e s ó el nacionalismo 
árabe por un período de intrigas y 
agitaciones que acabaron de desvir
tuar el movimiento. Pero la guerra le 
proporcionó una ocasión sorprenden
temente favorable. Parece hoy que 
los objetivos que Hussein de la Me
ca perseguía con su intervención a 
favor de Inglaterra en ia guerra con
tra Turquía no respondían única
mente a un interés dinástico, sino 
que estaban estrechamente enlazados 
con los de los directivos del mo
vimiento nacionalista árabe. Por es-

Hermosa vleta del puerto tirio de Beirut

Gran Arabia
to, loe árabes, que se levantaron si
guiendo su llamamiento, se conside
ran como luchadores por la liber
tad de su raza y como aHiados de las 
potencias occidentales, y hay que re-" 
conocer que tenían derecho a creer
lo así. Pero sus aliados Inglaterra y 
Francia tenían ya él propósito de 
repartirse los países árabes, y así hu- 
cedió que después de la derrota tur
ca no hicieron mas que reconocer 
nominalmente a Hussein como Rey 
del Hedjaz y trataron a las provin
cias árabes del Imperio otomano co
mo colonias conquistadas.

Unidades de Siria 
y Palestina

El reparto de estos territorios qui
tó a Siria su tercio meridional, Pa- 
iestina, que no puede ser conside
rada como país diferente ni desde el 
punto de vista geográfico ni del po
lítico. Es solamente la historia del 
cristianismo la que le ha dado esta 
particularidad; pero para él musul
mán, para quien los Santos Lugares 
no son menos santos que para nos
otros, cristianos, esta diferencia no 
existe. Además de Palestina pasaron 
a poder de Inglaterra la Transjorda 
nía y la Mesopotamia, al paso que 
Francia adquiría la parte septentrio
nal de Siria. En pocos lugares del 
Mundo contaba Francia con tantas 
simpatías como en este país, no obs
tante lo cual las ha perdido durante 
él tiempo de su mandato. Porque ni 
en Inglaterra ni en Francia se per
mitió el menor asomo de naciona
lismo árabe. Para los franceses y 
los ingleses los sirios no eran sino 
indígertas que debían estar agrade
cidos por el moderno régimen a que 
los sometían Inglaterra y Francia; 
pero no comprendían que ni siquie
ra la hegemonía turca en el Impe
rio otomano tuvo para los sirios el 
significado de opresión extranjera 
que tenían los métodos coloniales 
francobritánicos, como no compren
dían que lo que deseaban los sirios en 
aquel tiempo no era librarse de los 
turcos, sino tener autonomía en su 
territorio, con turcos o sin ellos, y 
dirigir ellos mismos su vida nacional. 
Los árabes que lucharon al lado de 
Inglaterra lo hicieron por su nación, 
no por Francia o Gran Bretaña, y 
el siguieron la bandera de Hussein 
lo hicieron como la del defensor de 
los intereses árabes, no como la del 
Bey de Hedjaz. Pero el resultado 
de ia lucha fué que los árabes se 
libraron dél yugo turco para susti
tuirlo por la dominación de Francia 
e Inglaterra, quienes, olvidando to
das las promesas, disfrazaron con la 
máscara de un mandato lo que en 
realidad era una colonia, y que ade
más la unidad árabe fué destrozada.

Pero este destrozo no afectó a 
ninguno de los países árabes tanto 
como a Siria. Mientras que la ma
yor parte de Arabia, permanecía 
abandonada a sí misma e indepen
diente, mientras que el Irak que 
primitivamente era un mandato in
glés adquiría la cualidad de Estado 
vasallo. Siria tuvo que sufrir una 
nueva rectificación de fronteras que 
perjudicaban notablemente sus re
laciones con Arabia y el Irak. Pero 
más intolerable y perjudicial para 
ella fué la separación del tercio

ven 
loa 
las 
fio-

Baalbeck, “la ciudad del sol", 
■1 pie del Antilíbano, cuyas al
turas, cubiertas de nieve, se 
•< fondo. Las ruinas de 
templos hacen saber de 
distintas culturas, que han
cocido en Siria en el transcur* 

so de la Historia.

SECULARES

meridional de su territorio en for
ma de mandato inglés. Ya la crea
ción de un emirato independiente 
en T r a n s j o rdania constituía un 
agravio al nacionalismo árabe, agra
vio que vino a ser colmado con la 
entrega a los sionistas de la parte 
oriental de Palestina, y con la po
lítica de represión del movimiento 
nacionalista y de desmembramiento 
del país árabe que Francia llevó a 
cabo en Siria. No fué difícil a los 
franceses encontrar un punto de 
apoyo para esta política en las cua
lidades naturales del país. Siria,'co
mo hemos visto, no constituye una 
unidad geográfica. Al margen de las 
grandes rutas que cruzan el país, 

■ hay núcleos de población difícilmen
te accesibles que, en un completo 
aislamiento de los demás habitan
tes, se unen entre sí por afinidades 
religiosas. Este fuerte desmembra
miento de la población fué la cau
sa de la idea descentralizadora en 
la administración, idea que repre
sentaron Jos árabes en el Imperio 
otomano. En esto confiaba la ad
ministración del mandato francés 
para desmembrar el territorio en 
una serie de pequeños Estados so
metidos a Francia, tanto más cuan
to que contaba con el apoyo deci
dido de los raaronitas a cualquier 
iniciativa francesa. Esta idea pare
ció en un principio hallar eco en 
algunas minorías; pero la enorme 
mayoría de los árabes sirios, sobre 
todo los sumnitas, lo consideraron 
como una traición de sus aliados. 
Sin embargo, todas las particulari
dades deJ plan estaban tan cuida
dosamente calculadas, que los sum
nitas, a pesar de su mayoría aplas
tante, fueron reducidos a la impo
tencia. Lo que se perseguía con to
do esto era ahogar el nacionalismo 
árabe. Pero esto era imposible, por
que aquellos grupos inaccesibles no 
estaban herméticamente cerrados a 
la idea nacional. Y la política de 
las potencias mandatarias contribu
yó a que los grupos dejasen a un 

iado las diferencias que los eepar 
raban, incluso la religiosa, ante di 
peligro.

En resumen, podemos de~lr que 
los años que siguieron a la Güeña 
Europea fueron para Siria una ver
dadera éaoca de sufrimiento, sobre 
todo en la parte meridional, en Pa
lestina, donde la lucha se dirigió 
no tanto contra Inglaterra como 
contra los judios sionistas.

Ya Que no Arabia, Siria

No 
paso

podemos seguir aquí paso a 
la lucha de los árabes de Sl- 

ria por su libertad. Naturalmente, 
ee percataron pronto de que no po
dían alcanzar de golpe el objetivo 
final de la formación de un Estado 
árbe y, en consecuencia, se propu
sieron como objetivos próximos la 
Independencia y la unidad. En 1936 
se firmó un Tratado—que nunca en
tró en vigor—con la potencia man- 
dataria, que de ser cumplido hu
biera podido considerarse como un 
éxito parcial de los sirios, ya que 
prometía ayudar a la unificación de 
los pequeños Estados de Siria, con 
excepción del del Líbano. Pero no 
hay que suponer por esto que los 
árabes se contentaran con una con
cesión semejante, sino que lo con
sideraron solamente como un paso 
en el camino hacia la consecución 

__ de sus objetivos, en los cuales no 
entraba ciertamente la renuncia a 
los Estados de Palestina y el Lí
bano. El objetivo final no podía de
tenerse en las fronteras de Siria, 
ya que el nacionalismo árabe no se 
basaba en un territorio tan limita
do y tan imperfectamente separado 
de sus hermanos de ra„a por unas 
fronteras artificiales, a uno y otro 
lado de las cuales los hombres sien
ten unos mismos ideales nacionalis
tas. Y un nacionalismo en el Orien
te arábigo no puede ser más que 
un nacionalismo árabe y no pales
tino, sirio o iraquiano. No ocurre 
lo propio con los árabes de Egipto, 
en los que pudiera germinar un 
Ideal nacionalista egipcio, ya que 
el país es una unidad geográfica per
fectamente definida y dirige desde 
hace más de un siglo su propia vi
da política interior, a pesar de lo" 
cual la idea árabe subsiste pronta 
a germinar en cualquier ocasión. 
Pero Siria, Mesopotamia y Arabia 
no solamente han participado de 
una misma comunidad de destino, 
en el marco del Imperio otomano, 
sino también de una comunidad de 
armas en la lucha por su libertad 
contra los turcos.

Finalmente, cfmstituyen una uni
dad geográfica lo que afortunada
mente se ha llamado la Gran Arar 
bia, unidad de carácter peculiarisl- 
mo formada por países que se agru
pan en torno a un punto muerto, 

. el desierto, y cuyas aspiraciones no 
se dirigen a este centro que, sin 
embargo, es el que Jos une, sino 
hacia el exterior. Por esto es por 
lo que es poco probable un Estado 
unitario árabe, sino más bien una 
especie de confederación, y por esto 
es por lo que Inglaterra y Francia 
se han engañado sobre la exten
sión y la potencia del movimiento 
nacionalista árabe. En realidad, 
existe tras de todas las contingen
cias un solo objetivo común: “Uni
dad y Libertad", objetivo por el que 
ahora luchan los árabes de Ibn 
Saud, quien ha creado en la Ara
bia saudita un centro de atracción 
para la unificación del mundo árabe.
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LAS RELACIONES 
anglosoviéticas
EL VIAJE DE CHURCHILL A MOSCU

: La visita a Moscú del primer ministro británico, 
Anunciada a principios de semana, no ha sorprendido 
> la opinión 'e ningún país que tenía ya noticia del 
¡yiaje de Churchill a la capital soviética por los informes 
publicados el domingo en Berlín. La confirmación de 
Que Churchill ha acudido a lá llamada de Stalin para 
fiiscutir con éste los problemas derivados de la sitúa- 
pión de los ejércitos bolcheviques ha dado lugar a 
muchas e eculaciones, algunas no alejadas de la ver
dad si se aenen en cuenta los comentarios de la Pren- 
pa y radio inglesas al tratar de las relaciones entre 
Londres y Moscú. La asistencia del general Archibald 
VVavell, jefe de las fuerzas de la India y Ptersia; slr 
Alexander Cadogan, subsecretario permanente del Fo-

reign Office, y sir Alan Brooke Popham, jefe del Esta
do Mayor imperial británico, a las conversaciones, en 
unión de Averell Harriman, enviado especial de Roose- 
velt, hace afirmar a las esferas generalmente bien in
formadas de Angora y Estocólmo que los problemas

— discutidos en la conferencia interaliada de Moscú son: 
la defensa del Cáucaso y Oriente Medio, la cuestión 
del segundo frente y el envío de ayuda a la U. R. S. S. 
Para poder foimarse una idea del ambiente en que 
las conversaciones de cuatro días se han desarrollado, 
conviene mirar retrospectivamente al pasado y exami
nar, aunque sea muy someramente, las cuatro fases 
de las relaciones entre Inglaterra y la Unión Soviética.

STALIN Y VOROCHILOV

Las cuatro fases 
de las relaciones 

' anglosoviéticas
' La primera de estas fases, anté- 
fior a 1939, se caracteriza por la ri
validad tradicional existente entre 
los dos países, el choque de sus inte
reses y la lucha por su expansión 
sostenida por los imperialismos bri
tánico y bolchevique; el mismo Chur- 
phill declaró solemnemente en Dun- 
Üee que “Inglaterra no podría jamás 
¡aliarse con el comunismo porque és
te representaba la injusticia, la 
anarquía y la negación de los prin
cipios de humanidad y civilización”. 
¡La segunda etapa de las azarosas re
laciones de los dos países se_ des
arrolla principalmente en . el año de 
1939, desde comienzos de éste hasta 
la firma del Tratado de no agresión 
germanorruso. En ella Inglaterra y 
Francia, fieles a la política manteni- 
Ba por Chamberlain de cercar a Ale- 
tnania, envían Misiones militares, po
líticas y económicas a Moscú con la 
Consigna de lograr a todo trance la 
^lianza del bolchevismo con las de
mocracias occidentales para colocar a 
espaldas de Alemania un enemigo 
¡que detenga toda acción del Reich 
en el Oeste. Tras el fracaso de los 
planes anglofranceses, y surgida ya 
la gi erra, la Gran Bretaña empren- 
Üe la ter-''"- fase de sus relaciones

C* SIR STAFFORD CRIPPS

ARCHIBAL DE WAVELL

de agentes y una intensa campaña 
de propaganda trata de aprovechar 
sin escrúpulos todos los medios de 
que cree disponer para fomentar la 
agitación entre la opinión pública in- 

' glesa que favorezca a sus intereses.
La tirantez de las relaciones motiva
da por la pasividad de Inglaterra 
ante los desastres soviéticos en el 
frente meridional—pasividad que lle
va a afirmar a la radio bolchevique 
que Inglaterra no proyecta cambiar 
su papel de espectadora en el con
flicto del Este—ha sido la causa prin
cipal que impulsó a Churchill a no 
desatender los llamamientos del ac
tual embajador en Kuibyshev, tras
ladándose a Moscú para concluir 
“acuerdos secretos de la mayor Im
portancia”, según los comunicados 
oficiales, que, sea cual sea su natu
raleza, no cambiarán la situación de 
los hechos. Porque para que ésta 
va'ríe ha de buscarse una solución 
en el campo militar y no en el po
lítico y diplomático, y en el terreno 
de lucha los aliados tienen escasas, 
por no decir ninguna, probabilidades 
de restablecer la situación, que ha 
llegado a ser—son palabras de las 
esferas británicas autorizadas—más 
desesperada que nunca.

Wavell* para la 
defensa del Cáucaso

En una atmósfera de desconfianza 
dieron comienzo las conversaciones, 
que han versado, según afirmaciones 
de círculos neutrales dignos de fe, 

| sobre los tres problemas que más

apasionan a la opinión pública an
glosajona. C h u r c h i 11—se dice—ha 
tratado en Moscú de alcanzar la 
realización de un plan, previsto des
de hace tiempo: salvar el mayor con
tingente posible de fuerzas bolchevi
ques con vistas al aumento de los 
efectivos con que cuenta para la 
defensa del Oriente Medio. Posible
mente el ‘'premier" inglés ha preten
dido que se confíe la defensa del 
Cáucaso a Wavell, quien podría dis
poner los contingentes de tropas en 
las zonas que más convenga para la 
defensa ulterior de Persia e Irak. 
Perdida toda esperanza de salvar 
las fuentes de abastecimiento del Sur 
de Rusia para aprovisionar a los 
Ejércitos del Centro y del Norte de 

I la U. R. S. S., Churchil intenta va
lerse, de los recursos del Cáucaso pa
ra fortalecer a las fuerzas británi
cas de Oriente Medio. Con ello—ase
gura un observador turco—na ha 
conseguido otra cosa que aumentar 
la desconfianza de los rusos, que yen 
en la política de Inglaterra un fin 
egoísta, del que no pueden esperar 
beneficio alguno.

En lo que respecta a la apertura 
del segundo frente en Europa, se 
sustentan dos opiniones distintas: 
una de ellas dice que Churchill ha 
ido a prometer a Stalin de nuevo 
que la invasión anglosajona de Eu
ropa se verificará en el curso del 
año actual y tan pronto como se ter
minen los preparativos que se rea
lizan para intentar un desembarco. 
La otra, que es la más generalizada, 
afirma que el primer ministro del 
Reino Unido, convencido de que no 
va a persuadir a Stalin de sus bue
nos propósitos mediante nuevas pro
mesas, ha acudido a Moscú para de
mostrar con datos a los dirigentes 
bolcheviques la" imposibilidad de lan
zarse a la apertura del segundo fren
te por falta de medios materiales pa
ra establecerle. Un c o m e n t arista 
neutral, de autoridad reconocida por 
lo que respecta a los asuntos del 
mundo anglosajón, asegura que el 
jefe del Gobierno inglés ha plantea
do así la cuestión del segundo fren
te a Stalin:

La invasión de Europa necesita 
por lo menos de uno a dos millones 
de toneladas de barcos para el trans
ponte de 500.000 hombres—efectivos 
mínimos que se calculan para que 

| la empresa pueda tener éxito—, to-

nelaje que los aliados no tienen dis
ponible como consecuencia de ^us 
crecientes pérdidas. Además, debe 
contarse con la pérdida de por lo 
menos la mitad de los barcos em
pleados en el intento de invasión, 
que, por otra parte, significaría la 
interrupción de los aprovisionamien
tos de Inglaterra y del envío de ma
terial a la U. R S. S. por Murmansk 
y el Golfo Pérsico, de importancia 
vital para que la resistencia bolche
vique pueda ser continuada. En estas 
condiciones, el segundo frente, lejos 
de favorecer a Rusia, iría contra 
ella. La opinión inglesa, que com
prende la gravedad de la situación 
de los ejércitos rojos después del 
derrumbamiento de Timoschenko en 
el Sur, está pidiendo la apertura del 
segundo frente, “sea cual sea el re
sultado de la empresa". Pero los 
técnicos militares británicos, aducien
do la falta de preparación y la insu
ficiencia del material para ello, se

tentado. Sobre todo, ha hecho hinca, 
pié en la imposibilidad de invadir 
por ahora el Continente “porque no 
cuenta la. Gran Bretaña con la ¡m. 
prescindible supremacía en el aire 
y en el mar para romper las pode
rosísimas fortificaciones alemanas en 
todo ti litoral occidental de Europa"

Dificultades para 
la creación de un 
segundo frente

SIR ALLAN BROOKE

Es dudoso—dicen, por su parte, ioa 
círculos diplomáticos de la capital 
sueca—que Churchill haya logrado 
convencer a Stalin; las insistentes 
peticiones del segundo frente reali
zadas por Maisky, embajador sovié
ticos en Londres, demuestran que los 
dirigentes del Kremlin no ven otra 
posibilidad de salvación que la de 
dividir a las fuerzas de ataque ale
manas en el Este. Otro de los argu. 
mentos que se dice ha utilizado 
Churchill durante sus conversaciones 
de Moscú es ti que la Gran Breta
ña se encuentra hoy en posición 
mucho más difícil que en épocas an
teriores de su historia para prepa
rar la invasión del Continente eu
ropeo, porque en la actualidad no 
cuenta con aliados que faciliten la 
tarea de desembarcar fuerzas en 
cualquiera de los puntos de los te
rritorios ocupados por el Reich. Aun 
así, Stalin ha exigido que los ingle
ses se sacrifiquen—todo ataque con
tra Alemania, afirma Moscú, tiene 
que costar mucha sangre, muchas 
lágrimas y muchos sudares—en la 
misma proporción que los rusos se 
han venido sacrificando.

resisten a poner su visto bueno en 
el plan de atacar él Continente, afir
mando que el intento de invasión 
terminaría con un desastre muy su
perior al de Dunkerque y de conse
cuencias infinitamente peores que 
aquél. Churchill mismo está persua
dido de que los que abogan por el 
segundo frente a toda costa no tie
nen noción del riesgo que ha dé 
correrse al atacar Europa, porque 
desconocen los peligros que se deri
varían de un fracaso, que no tendría 
precedentes en los episodios de Fran
cia, Grecia o Creta. El primer minis
tro inglés ha subrayado en Moscú 
que si hubiese existido la más re
mota posibilidad de invadir Europa 
los anglosajones ya lo hubiesen in

Finalmente, ha sido tratado el pa
voroso problema de asegurar el en
vío de material anglonorteamericano 
a la U. R. S. S.; Churchill ha reafir- 
madó su determinación de mante
ner los envíos de material y equipo 
para las tropas bolcheviques; pero 
no puede haber dado lugar a que 
renazcan las esperanzas de Stalin, 
porque el mismo primer ministro Ce 
la Gran Bretaña no está convencido 
de que los convoyes que se dirijan 
a Murmansk o Arkángel--la rata 
meridional que pasa por Persia está 
a punto de quedar cerrada por ti 
avance alemán en el Cáucaso—pue
dan alcanzar su punto de destino.
Los últimos intentos de cruzar el
Artico han terminado con el aniqui
lamiento 
nes. Las 
eos—los

de los convoyes anglosajo-
crecientes pérdidas
aliados han

de bar-
perdido en los

eon la Unión Soviética, caracteriza
da ésta por las intrigas de slr Staf- 
ford Cripps, por "-'uel entonces em
bajador en Moscú, que culmina con 
la ruptura de hostilidades antre Ale
mania y Rusia por los preparativos 
de esta última para atacar a trai
ción al Reloh cuando éste comen
zase el asalto a las Islas Británicas. 
Después de concluida la alianza an- 
glorrusa, en junio de 1941, ratificada 
póster ormente mediante el Tratado 
firmado por Molotov en Londres, las 
( elaciones angloboloheviques han en
trado en la cuarta etapa, que es pro
bablemente la más significativa de 
todas. Actualmente no puede hablar
se de cordialidad en las relaciones 
de los dos países. Rusia, que ha con
siderado siempre a la plutodemocra- 
Cia capitalista, que encuentra en In
glaterra su expresión más caracterís
tica, como el enemigo por excelencia, 
se siente traicionada por los anglosa
jones al no hab'Fse establecido por la 
Gran Bretaña el famoso segundo 
frente. No es difícil hallar en la 
actualidad ecos de los conflictos pa
sados al analizar la actitud de Lon
dres y Moscú frente a la cuestión 
del segundo frente europeo.

Desacuerdo entre 
británicos y rusos

Así, por ejemplo, los órganos dél 
Gobierno soviético critican acerba
mente a Inglaterra por su apatía en 
la apertura del segundo frente con
tra Alemania; pero también Ingla
terra se cree en el derecho de cen
surar a sus aliados porque éstos no 
han cumplido el compromiso formal 
de no intervenir en la vida política 
Interior del país amigo, y por medio

INSPECCION DEL ALMIRANTE RAEDER

El almirante de las fuerzas navales alemanas, Raeder, visitó recientemente las instalaciones y bases mai 
riñas de la costa atlántica. En la foto presencia el estado de una base de buscaminas. ÍFptq Iberia^ *

primeros dieciocho días de agosto 
más tonelaje que en todo el mismo 
mes de 1941—no permiten a Inglate
rra y Estados Unidos organizar to
dos los convoyes que necesitarían en
viar a Rusia para que pudiesen ser 
atendidas las necesidades más pe
rentorias del ejército bolchevique.

Dos aráumenfos 
de Stalin

Con esta serie de inseguridades es 
natural que él viaje de Churchill no 
haya satisfecho a Stalin, Molotov o 
Vorochilov; los bolcheviques no fían 
en._promesas de sus aliados e Insis
ten en que éstos cambien su acti 
tud pasiva por la activa; Stalin ha 
empleado dos argumentos para con 
vencer a Churchill de la necesidad 
de que se lance a la insensata aven 
tura del segundo frente: el primero 
es el de que, manteniéndose a la de
fensiva, la Gran Bretaña no puede 
aspirar a ganar la guerra, y el se
gundo, ti que, aplastado el bolche
vismo por el Ejército alemán y sus 
aliados, ni Inglaterra ni América 
pueden esperar la victoria en la gue
rra que provocaron contra el Eje. 
Después de su conferencia en Mos
cú, Churchill no regresa muy satis
fecho a Londres; esperaba poder 
alentar la resistencia rusa y se en 
cupntra con que los Soviets le han 
presentado al cobro una letra qus 
no puede pagar. Por su parte, los di 
rigentes rojos tampoco han quedado 
contentos con la visita del "premier" 
británico, quien no ha podido dar la 
seguridad a los rusos de que este 
año recibirán la única ayuda que 
puede valerles para algo, a su modo 
de ver: el segundo frente.,
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